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Se publica El Siglo Medico todos los domingos, fomaudo cada año un tomo de más de 830 páginas y doble número de columnas, 
fon la portada é índice con'espondientes.

El precio de la suscriciou es a pesetas eUrimestre en Madrid. 4  el trimestre, S el semestre y IS  el auo en las provincias; * e  pesetas 
ilaiio en Ultramar, y s.'i en Pilipinas, América y  cu el extranjero.—Puede hacerse la suscricioni en las oficinas del periódico, calle de la- 
jagdalena, núm . Ü6, cvarto  segrmdo d é la  izquierda', en casa de los comisionados de has provincias X)referenteineTt.te por medio de 
'loanzas del giro mutuo 6 de letras de fiícil cobro ó, en fin, remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra) certificando la carta 
IBe los contenga.—La Administración y oficinas están abiertas de 0 á 8 los dias no íestivo.s.

Pava anuncios y suscriciones en el extr.mijeri), París, D. C. A. Saavedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

ADVKUTKKClASi. S e  ru ega  A lo.N KeuoroM qu e no lutyan «atisreelio  e l Im porte «le sus s u s c r ic io n e s , s c  s lr m ii  r c -  
■uUIrlc con  1« p o s ib le  brcvctlu tl.

Kn ad e iau to  se b a rón  los p e d id o s , so « llr lg iró ii la s  le tra s  y lilirn u za s , é  Iga n liu cn te  la  e o rrcsp o iiilcu c la , ó  
"onilirc do los « r e s .  IVIGTO M1I:k R 4¡VO y  A1.V.4RO. ’

PUBLICACION DE ANUNCIOS.

Da publicidad El Siglo  Médico á cuantos auun- 
cios nacionales se le remitan, asi de medicamentos y 
3̂‘̂ uis m inerales, como de instrum entos, aparatos y  

'íemás cosas que tengan por objeto la preservación, ca­
mión y alivio de Las dolencias y achaques humanos.

PiiECios. Ifn  real cada línea cuando se insertan 
los anuncios una ó  dos veces; la tercera parte monos 
si fuere la repetición mayor, y  m edio real cuando se 
contrate por larga temporada ó se ocupe constante­
mente una determinada extensión.

A N U N C I O  D E  L I B R O S .

Sg anuncian los libros, láminas, folletos y  demás 
Pcfteiieciente á librería cuando los anuncios so remi- 

acompañados de un ejemplar y  sean proporciona­

dos al valor de este. Si la obra constara de varios to­
mos o tuviera un valor especial, se repetirán los anun ■ 
cios el número de veces que la equidad exij.a.

L s  ouvragos remis de Petranger scront almonedes avee la plus grande ponctualitd, autant de fois que
'íem.antlerá .sa vnlenr. Les ouvrafjes rem ie en  doubh seront nu surphts analys^es dans le corps dii

Adresser les coim niim iions á MM. N tlto S e iu ian o  y  M r n d pz  A l v a r o , propietaires de «El  S i -  
M línico,» callo do la NÍagdalena, m'im. .3(1, 2.”

les Blitoiirs ot Libriiiros trouv¿ront dans ce Journal la plus grande publicité.
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ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo  F ernan dez  I zquierdo , premiado con MEDALLA. DIí

ORO. Madrid, calle de Poniejos, núra. 6.
Oíd lectores: Cerveza campetina concentfftdi » es el mejor «tóulco

Los médicoe eapañoles liao acogiJo «laz^r/aa «LTvI zm ôo'̂ cada botella de 2
Especia])) concariosidad y precancion «primero,)) con ioteréa 
pátrio «en seguidae y  con cotfianza ilimitada «d spues.))

Nosotros Bin talento, pno con perseveranc-'a en el estudio 
y  en el trabajo; sin ingénio natural- pero con fé inquebraa- 
tabld en el bien de la soc iedad y de la clase «médico-fanna- 
céntica,)) bemos conseguido que la «Farmacia pátría» naga 
olvidar á la eitranjera, pon'eudo en manos del médico las 
armas bien templadas qne necesita para combatir con éxito 
muchas enfermedades generales.

plazo délas «cervezas comerciales)) y con cada botella de 20 
reales se obtienen veinte ó más cuartillos de cerveza vtriail.

«La dentición infalible)) proiuce abundante babei y liba 
de la muerte á los niños que sufren la «denlioion,)) quitaed) 
todas BUS molestias. 12 re. caja de 18 désis que basta, y eos 
iJ 1 8 . más ee remi e por correo. Y  el jarabe de la dentioioB 
sistema frotación de las encías, es á 8 rs.

«Aceites de Ligado de bacalao,» procedente de los bíiÍm 
prodnetores y garantizados: el oscuro, 12 re. botella de cnar-

t. M c t  L . I . U v A .  A/vt tersen OA n
.Productos de extracto de hojea (reso.s de Inogal iodade. tillo y medio; rojo 12 

en los que solo se encuentra «nogal» y «iodo,» son el arseaal blanco ó desinfectado, ib re., y de lija, j , y
más provisto para que el médico obtenga la victoria en todos co, 16 rs. Son inmejorables, 
los casos en que el «Unfatismo» es la causa do la falta de ga­los casos en que el «UnfaUsmo» es la causa do la taita aeea. „ * ^rea concentradísima;» frasco, 8 r?.,y «iods*
lud y del peligro de perder la vida, y las escrófulas en ge-  ̂ reemplazo del licor de brea, aventajándole
neral so combaten victoriosamente con el «Jarabe» 16 rs.,ó a<»ua vbrea, y con una cucharada se hace
conlüs «pildoras,» 15 rs., de «Extracto de hojas frescas de no- brerueual y puede tomarse también concenm-
gal iodado» al interior, con lo que se modifica visible y real- aLcĉ ^̂ ^̂  catarrales, respiratorias y uri-
mente el «estado pato ógicon hasta trasformarse en «estado '.  J inveccionar en la uretra y en les senos fisiu- 
normal,» y esos «niños.» en los que el humor escrofuloso se- por cári Js y en los oidor, j
gun nnoB, ó eu constitución anormal, según otros, no les djja necesita el^coucurso^del «‘odo» so usa la (doda-
crecer y desarrollarse, adquieren con el jarabe «la fuerza vi- también «jarabe de brea concintradíeimo,» á 8 rs,
tal, la función naiural do lu organismo ó el antídoto poj ex- aa « .
celencia de ese veneno 6 humor escrofuloso» qne les aniqui- J «1 «lodadtn á 12 rs. que po 1
la, lea debilita, les tiene enfermizos y  les prpeura temprana «Antiblenorrégico infalible,» en píldoras, 24 r¿., y la «lo muerte. No lo decimos nosotros, lo dijeron hátiempo el «doc- «Antioienorragico luiauu «,«muerte. No lo decimos nosotros, lo dijeron há tiempo el «doc- • antiblenorrágica al iodo.» 20 rs. Con el uso de loi
tor Negrier» y otras celebridades médicas de Europa, y hoy no que se resísta.
lo dicen cuantos médicos han ensayado estos productos á que » f  ____
hemos dado forma, cuando notábamos que los mélicos espa-K * -M J ■ . . . ___l -I  ̂  ̂X .H m ^  > wwñoles usaban frecnentemeLte el «nogal » y los médicos ex­
tranjeros asaban con profusión el «iodo,» y la combinación 
acertada de estos elementos «capaces porsí.» dá por rtBulla­
do el «especifico cieniifico,»rficionaly verdadero de eraafec- 
cion tan devastadora, y ya el «aceito de bacalao» s» olvida, 
al «rábano iodade» se le arrincona, y el «nogal iodado» ha ob­
tenido la victoria, y asi tiene que ler, porque además el ja­
rabe de nogal «iodo-ferruginoso,» 20 rs., proporciona lo ú’il 
en CBSos especiales, y la «pomada,» 24 ib , cicatriza las úlce­
ras más rebeldes sin dejar señal, y el «ainilasto,» 10 rs., re­
suelve los tumores, y la «Inyección,» 20 re , penetra en los

«int’gotoso y  antireumático,» bálsamo; frasco, 20 » 
Píldoras. 20 rs. Usando pildoras y bálsamo á la vez, no b*J 
reuma ni gota qne deje de cur rse.

«Bileamo autihemorroidas,» frasco, 10 rs. Se cur.n las si 
morranas á las pocas unturas.

«Baños de mar naturales ó Sales Marinas del Cantábrico,' 
de Yarto Monzon, paquetes para un baño en casa (y con *1 
gas), 10 rs. ____

suelve los tumores, y Ja «inyección,» zu re , peueira eu le» «Bañossolforosos con^entra’ Bimos.a botella para nn ba
senos Vcura basta la«cáriesdel0 9  huesos» y los flujos délas tn casa, 8rs. Utiles en las afecciones de la piel, humor her
señoras encceutran su correctivo. Todos los «vicios homora- petica y escrofuloso y sifilítico y dolores esttocopoB y re>1 5 %  U  V I  O  O  C O  V  J  v o  w  « ' A  W N » * -  ............... ...........................

les» que en la sangre circulan causando trastornos, sju ex­
tinguidos por los productos ds «nogal iodado n útllea á todas 
las edades, en todos los climas y estaciones, do aplicación 
grata y de efectos ma cades y  positivos. Por esa razón el 
consumo es inmenso y las curaciones se cuentan á millares.

matismoB y alterantes.

Purgantes «Mr. Le-Roy.» de { 2;®, 3.® y  4.° grado, y * 
vomi-purgativo, muy excelentes.

«Dolores de muelas.» El dolor nervioso se quita oliendo
__^ J  . ___________X 1 —-* A .. k L 4  Á  A wv yv V A • ^  • A An A 1 *5 ^ a V

*lw 111 o v a  * * w w  vw •••-

«Las calenturas iotermitente-n que doiesperan á los médi- «oepirim odontálgibo» ¡nsiantáneamente; frasco, 12 rs.. J'
.   .............ooi.+írtoIbo/ínllHnrna ffibrí- dolor por cáries ccn la «odontalgioa,» aplicándolo al bu#»*

frasco, 8 rs.
coa, no se resisten, ni pueden resiitíree á las «píldoras febrí­
fugo infalibles de Fernandez,» 24 y 12 rs., y en v.ano algunes 
médicos l.as han hecho opos’cicti, pues la evidencia á todos 
ha rendido y más desde el torueo aetifebril del sitio de Car­
tagena. f ----- j  -

«Los anticatarrales,)) ya las «pildoras,» 20 y 10 rs., para n  ̂ i -x
los que prefieren sóHdrs, ya o’ «Elixir,» 20 y  10 rs., parales callos de los p^s»

-- . e _____ — A 8  T 8 . .  O COTI 61 (D ID  1111001

E’ «Elixir contra la tenia;)) frasco, 20 rs.; extingue !&>•' 
lita'ia pronto y radicalmente.

se extinguen ó con el «empl**"loSQUe prefieren solides, ya  o' «b iix tr ,»  z o y  lu  rs., para i -̂b - - — o ----- ---  — - ____• ^
qne p efieren Ilqnidoá, han obtenido la vicioria sobn todos to,n 8 rs., ócon el «linimento,» 10 ra, y cosa el dolor e
los anti-tisiooB más preconizados, b obre todos los «pectora- to se aplica.los anti-tlsiooB más preconízanos, boure loiiüs iüb «psciura- ..t........ ______
les» conocidos, pues fijamente «calman ‘ «.Jarabe do quina ferruginoso;» fra co, 16 is.» Clcroi'̂guen la inflaraocioo de las membranas mueofias, normalizan __ ”
los poros volviéndolos á sus funciones, facilitan la especto- debilidad, inapetencia.
-..- ..ín T i TT a n l a ^ n i l  V  A T t ín iT U e n  1& tO S  e S  t o d s S  SUS c l f lS e S .  o l  « - . . . .m l A i / .n . . .ración y aplacan y extinguen la tos en todas sus clases, el 
asma y coiui n‘ n 6 ext'Dguen el flujo ó destilación délas 
narices, boca 6 pecho. ____

«Jarabe vermifngo;» frasco, 12 rs. Ss estinguea las lî  ̂
brices de niños y adu tos, y puede emplearte tambieo  ̂
enema.

Encargósenos por muchos médicos que preparáramos los 
árabes de «hipofosfito de pal» y  el de «sosa.» que según 

«Churchil n devuelven A la economía el fósforo que pierden 
los « isicob» y los «predispue tos,» siendo preservativo y cu­
rativo de la tisis, y ya t«nemoB dispuestos y hemos vendido 
centenaresde frascos a 12 is.

«Linimeoto preservativo» de les oQfermtdades de los  ̂
chos antes del parto; frasco, IG rs., y se evitan grietas • r 
los, postemas, etc.

«El antigastrálgico sanUntn es el reme lio supremo é infa- 
libJtn del dolor nervioso de! estómago, accedías pertinaces, 
digestiones pen isas, inapeí ncía ,̂ vómitos, debilidad de es­
tómago, hibtoiiainoB,. flatuoaidades, cólicos, calambres, ga­
ses, etc., uiandodiez gotas tres ó más veces al dia, y el frasco 
con 120 dósis cuesta 40 rs.

«Pomada contra las grietas d« los pechos,» las oor» 
tres dias, y cuesta 8 rs.

AÑ O
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REVISTA D E  L A  S E M A X A .— Sanidad marítima. —Cátedras 
vacantes.-SECCIO N  D E  M A D E ID .-E a erza  y fuerzas. - P a ­
rálisis diftéricas.— Sn tratamiento, su importancia para la his­
toria, y el tratamiento de las afecciones pseudo-membraaos.as. 
por el D r. D . Gerónimo Roure.— Concreciones ó arenas intes­
tinales.—Exposición y ju icio crítico de las escuelas histológicas 
francesa y  alemana, por D . Francisco Sobrino.—P R E N SA  M É- 
PICA.-N neva.s aplicaciones del doral en el tétanos.—Aparato 
de Moncoq para practicar la trasñision de la sangre.—Trata­
miento de la Oclusión intestinal por medio de la insuflación.— 
Acción de la ca fe in a .-P A R T E  O F IC IA L .-A cadem ia  de me­
dicina de Madrid.— Sesión literaria del 16 de Abril de 1874.— 
Ministerio de la Gobernación.— Jlonte-pío facultativo,— Secro- 
tftiía general. V A R IE D A D E S .—La cátedra de cirugía vacan­
te cu Lieja. — Gaceta de la salad Estado_sanitario de
M adrid .- ¿■rÁmVíT.— Vacantes.—Buletin hihUográfeo.

REVISTA DE LA SEMANA.

Sanidad marítima.—Cátedras vacantes.

Eq la sección oficial del presente númeTO da­
mos cabida á un reciente decreto del ministerio 
o laGobernacion, en que se dan las instrucciones 

oportunas para la reorganización de las direccio- 
ifis de Sanidad marítima de cuarta clase, resta- 
Dlecidas por decreto de 10 del mes último.

Nos han merecido en todas épocas tanto interés 
os descuidados asuntos sanitarios, así terrestres, 
lomo maritimos ; lia pagado siempre la salud pú- 
' ica tan cara cualquiera aturdida reforma que se 
!a ensayado en contra del sistema restrictivo en 
luestras costas , y  hemos sido, por desgracia, tan 
'«Onos profetas, apenas se ha levantado la mano 
déla vigilancia sanitaria, entre otras veces, poco 
âtes de la última epidemia de fiebre amarilla, pa- 
ocida en nuestros puertos, que no habíamos de 

sin una frase siquiera de consideración y 
^ta de alabanza al documento que nos ocupa; 

tanto más motivo, cuanto que la escasez 
que ya muy de cerca nos amenazan mies- 

ia.s malogradas cosechas, y  la por tantas causas 
'esastrosa guerra en que vivimos , han de poner 
 ̂salud publica en tan peligrosas condiciones que 

^ más ligera causa venida de fu e r a  podría con 
‘̂ ‘̂ ‘hdad sumirnos en una desencadenada pesti- 
âcia. Además, las presentes circunstancias ha- 

qno puertos do muy secundaria gerarquia 
â tiempos normales, tengan hoy un movimiento 

Ĵ asitado, que ha de suplir la incomunicación de 
Hacionos comerciales de primera importancia; 
caerte que conviene sea en todas partes una 
mad la inspección sanitaria de nuestras costas.

Quizás en otro número tratemos más detenida 
y  formalmente el asunto.

—El actual director de Instrucción pública pa­
rece se ha propuesto dejar constituido definitiva 
y  legalmento al profesorado oficial, á juzgar por 
el incesante movimiento en que con este^fin ha 
puesto á las Universidades.

Raro es el dia en que la Gaceta oficial no contie­
ne varias convocatorias de concurso ó de oposición 
para cubrir cátedras vacantes en todas facultades 
y  sobro todo en las de medicina; por otra parte el 
nuevo reglamento de oposiciones, que ya conocen 
nuestros lectores, simplifica notablemente estas 
pruebas, lo cual basta esta para hacerlo aceptable 
en las presentes circunstancias. Además el Consejo 
de Estado trabaja á su vez por normalizar ciertos 
trámites embarazosos que ofrece la previsión do 
cátedras; de modo que ante esta actividad desple­
gada es de creer que en el próximo curso so com­
plete el personal de todas las facultades.

Juzgamos muy convenientes estas disposicio­
nes, á cuyo mejor resultado no dejaremos do con­
tribuir en lo posible, escitando repetidas veces á 
aquellos de^nuéstros lectores que sientan afición 
por la enseñanza, para (pío aprovechen la buena 
ocasión que ahora se les presenta do justificar sus 
aspiraciones. Como el plazo de la presentación de 
documentos no termina hasta el 15 de Agosto pró­
ximo y  en estos dias habráu de destinarse á la 
oposición numerosas plazas que ahora están con - 
sumiendo el turno de concurso, dejamos para otro 
número la enumeración de todas las vacantes, 
con el fin de no osponernos á equivocaciones que 
pudieran luego frustrar algunos .deseos por ellas 
inspirado.

Decio Cablán.

M A D R I D  5  D E  M A Y O  D E  1 8 7 4 .

F U E R ZA  Y  FUERZAS.

La inteligencia concibe por necesidad la fuerza, 3 'a 
como elemento interno, ya como elemento eHtí'rn'o, 3 - 
con ella y  sobre ella se ejercita en la resolución do 
sus eternos probleni.is. Las ciencias racionales se 
ocupan en el concepto de fuerza; las ciencias esperi- 
mentales no pueden tampoco dar un paso sin liacer 
intervenir las fuerzas en sus prop(5sitos y  en sus os- 
plicacionos.

Se lian admitido fuerzas mecánicas, químicas, cós­
micas, vegetativas, sensitivas, pasionales, inteligen­
tes, libres y  fatales, espontáneas y  necesarias, etc., y

18
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en cada uno de estos ordenes se lian comprendí- | 
do subórdenes y  especies raíís ó mónos numerosas. 
Ahora bien, la especulación se pregunta: l }̂^é son en 
su esencia todas estas fuerzas? ¿So reducen acaso íí 
una sola, o son incompatibles y  fundamentalmente 
diversas? Y sean ó nó una sola entidad, ¿qué concep­
to deberemos formarnos de la entidad fuerza, ]>ara 
distinguirla del objeto donde reside ó que la acompa­
ña sin confundirse enteramente con ella?

H é aquí una sério de cuestiones muy oscuras por 
confesión de casi todo el mundo, y  que sin embargo, 
pocos dejan de resolver de alguna manera, para lle­
gar á la confección de una teoría que satisfaga sus as­
piraciones racionales. Quisiéramos nosotros que esta 
satisfacción fuera á su vez racional y  práctica, y  para 
favorecer tal intento en el ánimo de aquellos que nos 
hagan el obsequio de leer nuestros desaliñados y  acaso 
inoportunos escritos, vamos á aventurar unas cuantas 
palabras.

Tomemos como base de nuestro discurso uno de 
los temas más acreditados en nuestros tiempos, más 
fácilmente comprensibles al parecer, y  que mejor sa­
tisfacen el deseo de condensar y  como cristalizar la 
fuerza dándole una forma determinada y  hasta sensi­
ble: el tema de la materia activa. Concedamos de 
buen grado á sus mantenedores que actividad y  ma­
teria son dos ideas abstractas, dos generalidades, que 
en el mero hecho de ser tales generalidades, no pueden 
descender de la categoi-ía de conceptos y tomar una 
forma corpórea, esterior y  objetiva. Todo lo que 
aparece como objeto esterior, todo lo que es concreto 
y  no puramente abstracto, ofrece los dos aspectos 
material y  dinámico, es materia en actividad, es ac­
tividad encarnada en la materia. Hasta aquí no tene­
mos inconveniente en caminar de acuerdo con la 
filosofía del mayor número de naturalistas de nues­
tra época.

Hagamos, sin embargo, una observación: la materia 
activa en general es una idea, aunque sintética, tan 
abstracta como las dos tésis separadas, materia y  ac­
tividad: para que deje de serlo, tenemos que hablar 
no de materia, sino de materias, esto es, de cuerpos 
reales, efectivos, presentes. Por punto general todo 
sustantivo en singular es el género, representable 
solo en la inteligencia; únicamente en plural se rea­
liza de una manera accesible á los sentidos. Nótese 
bien esta diferencia, porque es muy común, cuando 
se teoriza, pasar inadvertidamente del singular al 
plural y  viceversa.

Tenemos pues materias activas, cuerpos en plural, 
6 por mejor decir tenemos en cada caso alguno ó al­
gunos de estos cuei’pos, parte necesaria de una plura­
lidad, en la cual e.stán comprendidos; y  estos cuerpo.s, 
estas materias activas, particulares, encerradas siem­
pre en un todo más vasto, son las que llamamos rea­

lidades en la práctica, cosas verdaderas, legítimas, 
positivas.

Ahora bien, no nos ufanemos demasiado con nue.s- 
tras cosas positivas y reales. Desde el momento en 
que no abarcan ni pueden abarcar toda la realidad, 
necesitan compartir este carácter de reales con algo 
que quede siempre fuera de ellas. Son necesaria- 
ment") muchas; no pueden ser un todo, ó al menos el 
todo que constituyen lia de hallarse dentro de otro 
todo, y  sólo á este precio se hacen comprensibles. Y 
como este segundo y  superior todo no puede á su vez 
ser concreto y real sin que caiga dentro de las mis­
mas exigencias que el anterior, de aquí se deduce 
evidentemente que el todo definitivo ha de ser ideal, 
abstracto, y  que en medio de su idealidad y  abstrac­
ción ha de tener alguna realidad, precisamente la 
realidad que falta á cada una de las cosas posibles, á 
cada uno de los fragmentos de pluralidad concretos y 
positivos.

No es pues la materia activa una realidad absolu­
ta, no es la realidad, toda la realidad, siquiera los 
cuerpos sean realidades parciales, partes comprendi­
das en el concepto de realidad, que efectivamente se 
forma con la sintetizacion ó limitación mutua de esas 
tésis materia y  fuerza, ó si se quiere, objeto y  sujeto, 
ó más bien, como prefieren algunos para evitar todo 
estravío lógico, lado representado y  lado representa­
tivo de la función común del conocimiento y de las 
cosas conocidas.

Ha-sta aquí vemos á la fuerza unida siempre con 
lo que algunos consideran como un vehículo que b 
conduce, y  que no es sino el aspeeto opuesto de b 
función real constituida por la relación de ambos es- 
iremos. Resulta, pues, que siendo la fuerza insepara­
ble de sus objetos, deberá correr la misma .suerte de 
estos, acompañándolos en su unidad, dividiéndose 
y ramificándose en su diversidad, sin ofrecer por  ̂
una realidad absoluta, pero participando de la reali* 
dad en el grado y  medida que le corresponden, segan 
el análisis que sumariamente acabamos de bos­
quejar.

Las fuerzas son una y muchas, y  ni son una 
muchas, según se entienda estas palabras. No soc 
por si ni pueden ser cosa alguna esterior y  sensible 
son necesariamente, unidas á la esterioridad, alg® 
que sostiene la esterioridad misma, que participa coi 
ella del órden universal. En este último sentido son 
muchas con las diversas partes que se considera c» 
un momento dado: son una con cada género, con 
totalidad que se reconoce: por lo que toca á la unidí̂ ’̂  
genérica son relativamente ideales, por el lado de b 
particularidad esterior y  presente son relativamenl^ 
reales, y  así se concilia que aparezcan sin contrad'C' 
cion como únicas y  como múltiples.

Ahora nos parece (pie será fácil caer en la cuenta
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I cuenta

de que la dillcultad esperimentada por tantos pen­
sadores para resolver los problemas relativos á las 
fiiei'zas, dependía principalmente de haberse plantea­
do mal la cuestión. So preguntaban en efecto, si las 
fuerzas, en realidad, en sustancia, eran una ó muchas, 
puesto que tratándose de algo absoluto, y  no relati­
vo, no podían sin contradicción dejar de ser una ú 
otra cosa y  no las dos á un tiempo; pero nosotros no 
concebimos la realidad como una cosa dada y abso­
luta, sino como una generalidad que las mismas cosas 
dadas y reales no agotan ni pueden agotar por com­
pleto. Por lo tanto nos abstenemos de abordar la re­
solución de dificultades que, bien examinadas, care­
cen de sentido, y en lugar de entregarnos á tan estéril 
ejercicio, nos preguntamos simplemente: ¿se distin­
guen los cuerpos por la fuerza que revelan, como una 
parte de un todo se distingue de otra parte, como una 
diferencia de un genero so distingue de otra diferen­
cia? ¿No se distinguen además los cuerpos, los séres 
que pueblan el universo en virtud de la fuerza que 
les está aneja, siendo unos como el género respecto 
de otros que son como simples diferencúis dinámicas? 
¿Tendremos entonces, en virtud de esta relación, que 
habrá seres dotados de unidad y  pluralidad de fuer­
zas, de fuerza en general y de fuerzas parciales, al 
paso que otros sólo serán relativamente á ellos casos 
diversos de la pluralidad comprendida en un género 
común? ¿Podremos en suma decir que la fuerza es una 
y múltiple según el aspecto bajo el cual se la consi­
dera, ofreciéndose en el órden universal casos aislados 
de cada uno de estos aspectos, y casos concretos en 
que las dos se realizan, por corresponder, no á las 
tésis separadas ó absolutas, sino á su función común 
y relativa?

Esta es sin duda la verdad. La fuerza es única 
idealmente, múltiple en el mundo esterior. Pero esta 
íaultiplicidad se encierra siempre en cierta unidad 
relativa, y la unidad relativa puede ser determinada 
y esterior como las partes en ella comprendidas, 6 
hien aparecer indefinida y genérica respecto de todas 
ias partes posibles dentro de ella misma.

En el mundo esterior hay fuerzas y  géneros de 
fuerzas. Las materias activas, los cuerpos en acción, 
uo sólo se distinguen entre sí como modalidades de 
Utt mismo género fuerza, sino como géneros su­
balternos, que son tales géneros respecto de los casos 
Pialados, y son casos aislados respecto del género 
común, que es en .suma la idea misma de fuerza. Las 
fuerzas mecánicas, físicas y químicjis, las conocidas 
con el nombre de inorgánicas son casos y géneros 
hechos, determinados, definidos. Sobre ellos se levan­
ta-la definición y determinación dolos géneros mis­
mos, la generación, y esta es privativa de los eéres 
c*̂ ganizados, es la vida misma, porque vida y genera­
ción son palabras sinónimas.

No se pregunte, pues, si la fuerza mecánica es idén­
tica á la fuerza química, y  ambas á la fuerza vital, y 
todas tres á la fuerza del pensamiento; no se inquiera 
si tales diferencias recaen sobro un fondo esencial­
mente común, constituyendo un solo objeto, una sola 
realidad sustancial. Para renunciar á tales pretensio­
nes basta una sola sencillísima observación: la preten­
dida realidad sustancial es un mito, que ha deslumbra­
do y deslumbrará todavía en lo sucesivo á las multi­
tudes y á no corto número de filósofos; es, no lo que 
tenemos, ni lo que podemos siquiera tener; sino al 
contrario lo que no tenemos, Jo que no puede darse 
jamás, lo que necesita no darse ni realizarse para que 
se sostenga la vida y con ello la economía total del 
universo. Hacer positivo este punto negativo; hacer 
ser este no ser, nece.sano relativamente á todo lo que 
aparece y puede aparecer dotado de existencia defi­
nida, sensible y aun racional, es sin duda la labor 
eterna de la liumanidad, es su destino sobre la tierra, 
y aun por eso semejante trabajo rinde su parto de be ­
neficio, de producción continua; pero tal producción 
se halla vinculada precisamente en la relación de lo 
que existe con lo que no existe, pudiendo ó debiendo 
existir; y es absurdo }■ contra-producente pretender 
que se ejerza en la negación pura suministrando al 
afanoso obrero un producto definitivo.

Hé aquí, por qué no podemos ni debemos especular 
jamás en las ciencias sobre cosas absolutas, sino sim­
plemente sobre relaciones, sobre cosas que son lo que 
son porque se refieren á otras cosas, desapareciendo 
de nuestra inteligencia y hasta do la realidad, en 
cuanto se borra la relación ó se suprime radicalmente 
alguno de los estremos que Ja constituyen.

En este supuesto la fuerza en general, la fuerza 
única, la fuerza en su unidad comprensiva de todos 
los modos posibles, es relativamente á todo lo que 
existe, á todo lo dado y creado, la necesidad misma 
que lo afecta do no .sor todo absolutamente, de ser 
algo menos que todo en un sentido y algo más que 
todo lo que ha llegado áser; de cambiar, de renovar­
se, de acabar en una parte para empezar por otra, de 
perder y do adquirir do continuo indefinida y per­
petuamente. Semejante necesidad es una idea, se la 
concibe y no se realiza en absoluto; preside á toda 
realización, sin que puedan pasar incondicionalmeute 
al campo presidido, porque faltaría entónces su pre­
ciosa y fecunda presidencia. En semejante relación 
viven el hombre y el universo y fuera de ella caerían 
en el caos de lo ininteligible.

Ahora bien, .si la fuerza única e,s una idea pura, 
¿qué serán las fuerzas parciales? Ya lo hemos dicho, 
casos particulares de la fuerza defioidos por cantida­
des y por calidades distintas, realidade.s cobijadas 
igualmente al amparo de la idea matriz; sin perjuicio 
de que, unos respecto de otros, puedan estoscasos par-
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ticulai’es distinguirse á su vez, ó simplemente como 
diferencias de un mismo genero, ó como géneros que 
comprenden muclias diferencias, 6 por último, como 
individuos sintéticos, como unidades de fuerza, que 
reproduzcan en concreto la relación ideal y típica, 
representada en su región peculiar, en el estadio del 
pensamiento.

Las fuerzas particulares se distinguen de estos tres 
modos, y no de uno solo, porque no son pedazos de 
una sustancia imaginaria y absurda, sino realidades 
correspondientes á una idea, que en sí misma no es 
simple, sino formada por la síntesis de elementos 
antitéticos que el análisis racional, detenida y  profun­
da, descubre cu el fondo de las totalidades sistemá­
ticas legítimamente formuladas. Hay que distinguir: 
1.® la fuerza y las fuerzas, porque la primera, en 
singular, es necesariamente ideal respecto do las 
otras; y 2.° las fuerzas entre sí, no solo por su canti­
dad, sino por su calidad y por la consideraciou gené ­
rica de la calidad y la cantidad.

Mientras haya en el mundo de los hechos, así como 
en el de la inteligencia, géneros y  especies, habrá gé­
neros y especies de fuerzas, tantos como sean los gé­
neros y especies de objetos sobre los cuales recaigan. 
Además habrá fuerzas' que representarán .sintética­
mente el género y  la cantidad, que no serán géneros 
hechos y cuantitativamente determinados, ni canti­
dades definidas de un género común, que respecto 
de estas últimas serán la idea directiva y no precisa­
mente una de tantas.

Elitro los hechos dinámicos distintos cuantitati­
vamente, tenemos los incluidos en cada una de las 
diversas ramas do las ciencias, mecánica, éptica, quí­
mica, etc. Los hechos dinámicos distintos cualitati­
vamente son los contenidos en todo el ámbito de ca­
da uno de estos órdenes particulares de conocimien­
tos. Finalmente, la vida es el orden sintético en que 
aparece la idea de la fuerza como indefinida en par­
te, como una generalidad relativa, por cuyo carác • 
ter se sobrepone de algún modo á las fuerzas co­
munes de la materia.

Si, ]mra formar un concepto teórico, apetecemos la 
simplificación, que en efecto ea conveniente, hágase­
la en buen hora, mas téngase en cuenta que simplifi­
car en teoría no es destruir las diferencias que la 
práctica conserva, y que en el hecho de aparecer 
como tales diferencias, merecen ser respetadas has­
ta que desaparezcan realmente, y no sacrificadas 
como apariencias ilusorias ante una pretendida rea­
lidad, que ni aparece ni puede aparecer. Sólo sabe­
mos, sólo es dado alcanzar de las fuerzas, los hechos 
de fuerza y las leyes que los rigen, tales como se pre­
sentan ante el criterio de la razón. La ley universal 
es la fuerza única; los hechos varían; y la ley con les 
hechos í6 realizan en concx’eto de la única manera

posible, como vida y generación de los séres organi­
zados.

Salir de estos límites para elevarse á soluciones 
definitivas y absolutas, será siempre, como queda de­
mostrado, una pretensión impertinente.

M. N. 8.
■■■"».aaaaa/>AAAAA<vv'-"‘  '

PARÁLISIS DIFTÉRICAS.

Su TRATAMIENTO, SO IMPORTANCIA PARA LA HIS­

T O R IA , y  EL TRATAMIENTO DE LAS AFECCIONES

PSEUDO MEMBRANOSAS. POR EL D r . D . G e RÓNIMO 
R oure .

(Coníinuacion.)
IV.

Que la parálisis local inmediata es uno de los fac­
tores constantes en las afecciones diftéricas de la 
garganta, aparece plenamente probado en los ante­
riores artículos; y que á ella se deben importantísi­
mos fenómenos del mal, sobre todo la disnea conti­
nua, que es uno de los síntomas característicos, no 
puede ponerse en duda á poco que se analice el con­
junto morboso que le constituye. Es asimismo evi­
dente que semejante estado paralítico sobrevive, 
por decirlo así, á los demás síntomas, persistiendo á 
veces mucho tiempo después de haber desaparecido 
la exudación pseudo-membranosa, el espasmo, los 
fenómenos flegmásicos y los generales á que da ori­
gen la difteria. Es, por último, indudable que en mu­
chos casos se manifiestan accidentes paralíticos 
consecutivos, y que esto.s, residiendo en puntos sin 
conexión con el primitivo asiento del mal, pueden 
generalizarse hasta invadir todo el sistema muscular 
tanto de la vida de relación como de la orffánica.O

De estas verdades, para nosotros completamentí 
demostradas, si no puede aún deducirse con exacti' 
tud la naturaleza íntima de un mal cuya esencia no 
ha sabido todavía esplicar ninguna de las teorías 
para ello inventadas, cabo sin embargo derivar 
que en el lenguaje químico se llamaría la fórmuls 
del padecimiento en cuestión, que veríamos reprc' 
sentado por cuatro elementos constantes, exuda* 
cion diftérica, espasmo, parálisis, iufiamacion. Sia ‘̂ 
mitido este resultado analítico, quisiéramos aprí* 
ciar la importancia relativa de cada uno de ellos, 
apelear debiéramos para este juicio á las condício* 
nes de constancia, permanencia, origen y graved*̂  
de los mismos; y si no desconociendo la suma entí' 
dad de los demás, vemos comprobado de un mod« 
evidente que las parálisis locales o inmediata» 
preceden en la mayoría de casos á otros fenómenos, 
y en especial á la exudación, que se presentan cons* 
tantemente, que aparecen independieutes del estado 
ílegmásico, que escedea eu cuanto á tiuraciou los
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mítes de la de los demás síntomas; que tienen bajo 
su dependencia algunos de los más graves, como la 
disnea, sobre todo cuando esta ya no puede espli- 
carse ni por el espasmo, ni por la presencia del pro­
ducto morboso; y por último, que aparecen consecu­
tivamente en el mal que nos ocupa fenómenos aná­
logos de parálisis en distintos puntos, á los que no 
cabe buscar conexión más que con los anteriormente 
observados en la garganta, imposible nos sería en 
buena lógica negar al elemento de que se trata una 
importancia capital en las afecciones diftéricas, cuyo 
curso puede decirse dominan, en cuyo conjunto sin­
tomático jamás faltan, y cuya fatal terminación 
deciden á menudo por sí solos con entera indepen­
dencia de los otros factores del mal.

Las reflexiones que anteceden no están hechas 
como puede muy bien comprenderse, con el solo obje­
to de consignar un dato patológico: alcanzan en 
nuestro concepto mayor trascendencia, y deben uti­
lizarse tanto en la investigación de la naturaleza del 
mal como en la de las indicaciones racionales para 
el tratamiento del mismo. Dejando para otra oca­
sión el primer punto, y reservándonos por ahora 
cierto género de consideraciones que, basadas en el 
estudio de las parálisis laríngeas, nos han de servir 
para hallar grande analogía, sino identidad, entre 
el crup y otras afecciones desprovistas del producto 
morboso que á este caracteriza, nos ocuparemos sólo 
de reclamar para el elemento parálisis, la influencia 
ûe de derecho le corresponde en la elección de los 

medios curativos, influencia en nuestro concepto 
desatendida del todo en la terapéutica del mal, que 
sólo atiende con preferencia á cubrir una indicación, 
muy esencial sin duda, pero que no puede en modo 
alguno considerarse como única después de haber 
Hecho el estudio analítico del padecimiento.

Desprovistos, como hasta ahora nos hallamos, de 
un medio específico para combatirle, natural parecía 
para encontrar los racionales que hubieran de opo­
nérsele, ya que nos falta lanocion clara de su causa 
y naturaleza, descomponerle en sus elementos cons­
titutivos, y establecer en consecuencia un verdade­
ro tratamiento analítico que procurase la modifica­
ción de todos ellos, ó, según las circunstancias espe­
ciales de cada caso, neutralizara el más predomi­
nante. Procediendo de otro modo, dando exclusiva 
importancia á uno solo, no creemos fácil dominar 
por completo el conj unto morboso que de consuno 
determinan, y como prueba esperimental de nuestro 
userto, vamos á pasar una ligera revista al trata­
miento empleado contra las anginas diftéricas y el 
®i*up, haciendo ver la frecuente impotencia de sus 
medios, y reduciendo á su justo valor la eficacia de 
nlguno de ellos, tan encomiado en el dia, como li­
geramente apreciados, en nuestro humilde concepto.

La ineficacia casi constante de las diversas medi­
caciones con que se han combatido las formas gra­
ves de la difteria, en especial el crup, ha sido tal vez 
el más poderoso estímulo para que aquellas se mul­
tipliquen al infinito, partiendo los que con más em­
peño han buscado nuevos medios de tratamiento, 
unas veces de ideas sistemáticas sobre la naturaleza 
del mal, otras de la simple y pura observación em­
pírica, criterio que, fuerza es confesarlo, por más 
que repugne á nuestra pretenciosa inteligencia, es 
del que la terapéutica ha obtenido resultados más 
positivos.

Si á enumerar fuéramos la multitud de medios 
que contra las anginas diftéricas han sido puestos en 
práctica, además de ser su catálogo interminable, 
veríamos entre ellos las más absurdas y monstruosas 
contradicciones, nos bailaríamos per^jlejos para ar­
monizar la naturaleza de los agentes curativos con 
las teorías patológicas en que se funden las indica­
ciones de su uso, y sobrariaunos ocasiones de hacer 
notar la frágil base en que aquellas pretenden soste­
nerse. Pei’o como Semejante tarea fuera por demás 
enojosa y pesada, hemos de contentarnos con apre­
ciar el valor relativo de los principales medios de 
tratamiento en uso hoy con la laringitis pseudo- 
membranosa, forma la más grave de las afecciones 
diftéricas, investigando hasta donde se hallen racio­
nalmente indicados por las deducciones que del es­
tudio analítico del mal hemos hecho acerca de la 
importancia relativa de sus factores, ó elementos 
constitutivos.

Para los que sólo ven en las afecciones diftéricas 
la falsa membrana, y apreciándola como carácter 
esencial déla enfermedad, no sólo bajo el punto de 
vista anátomo patológico, sino también por lo que 
respecta á la esencia del padecimiento, claro está que 
en la existencia y condiciones de ella han de buscar 
las priacipales indicaciones para el tratamiento. Su­
bordinado, por decirlo así, todo el proceso morboso á 
la influencia de este producto, y dependientes de él 
los demás fenómenos del mal, urje combatir aquel, 
espulsarlo de los órganos sobre que se halla implan­
tado, y cuando su tenaz reproducción ó la inmi • 
nencia del riesgo que mecá/iicaineute origina, á ello 
obligasen, apelar á procedimientos quirúrgicos que 
den por resultado la remoción de los obstáculos 
opuestos á la respiración por aquel agente puramente 
físico.

Poco importa para el éxito de esta medicación, 
y el sólido fundamento de la teoría patogenésica de 
que dimana, prescindir en absoluto de los demás 
elementos que contribuyen á formar el conjunto 
morboso, hacer completa abstracción no sólo de los 
síntomas que á la exudación acompañan sin que 
racionalmente puedan de ella derivarse, sino tam-
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bieu de la modificación previa, de la alteración ne­
cesaria qnc en la manera de sor y funcionar de 1’ s 
tejidos vi órganos en que el producto anormal se de­
posita, ha debido existir para dar lugar d este, á im­
pulso de una causa o agente específico ó no, y por 
medio de un mecanismo hasta ahora desconocido. A 
la escuela anátomo-patológioa que hoy parece do­
minar cu medicina, bástale encontrar un producto 
morboso que ofrezca ciertos caracteres de fijeza y 
constancia, para convertirlo ipso-facto en causa in­
mediata y apreciable del mal, prescindiendo de ave­
riguar cuáles puedan ser sus factores, y buscando 
enseguida para combatir el estado morboso los 
medios que procuran la destrucción de aquel. En 
^irtud de esta teoría, y aplicándola al caso que nos 
ocupa, el tratamiento de las anginas diftéricas no 
puede establecerse con más claridad, reduciéndolo á 
las indicaciones siguientes: hacer desaparecer las 
falsas membranas que dan el carácter anatómico á 
la enfermedad, y cuando esto no pueda conseguirse 
en breve plazo, conjurar por medios directos el pe­
ligro que su presencia en los órganos de la respira­
ción ocasiona por el obstáculo puramente mecánico 
que á esta función tan importante opone. Como va­
mos á ver, aunque sumariamente espuestos, los me­
dios de que la ciencia dispone para llenarla, obrando 
ya química, ya mecánicamente, son numerosos y de 
recomendable energía, y no podía menos de sorpren­
dernos la frecuente terminación fatal de la dolen­
cia, si participando de las ideas apuntadas, solo vié­
ramos cu ella este elemento morboso, producto ma­
terial que con arreglo á tal doctrina ofrece la par­
ticularidad de existir por sí mismo con absoluta in­
dependencia de todo otro elemento.

En tal concepto, cuando nos veamos en la preci­
sión de combatir los alarmantes síntomas de una 
lariugitis pseudo-membranosa, parece lo más racio­
nal que echemos mano: 1.° de agentes tópicos que, en 
virtud de una acción química, sean capaces de des­
truir la falsa-membrana: 2 /  de medicamentos ó pro­
cederes mecánicos que favorezcan su desprendimien­
to y cspulsion: S.’' de sustancias que, modificando 
las superficies donde estuvo implantado eviten la 
reproducción del producto morboso: 4.“ si nada de 
esto pudiera oportunamente conseguirse, aparece 
clara y  terminante la indicación de abrir artificial­
mente paso al aire para que, penetrando en las vesí­
culas pulmonares pueda evitarse la asfixia: 5.° co­
mo coadyuvantes de este tratamiento tópico, imica 
y esclusivameute racional  ̂ y partiendo de la teoría 
indicada, pueden emplearse iuteiáormeute algunos 
medios alterantes que de un modo más ó menos di­
recto, y en concepto cleautiplásticos, fundentes, etc., 
concurran áprocurar el resultado que délos agentes 
locales se espera. (  Se continuará.)

Concreciones ó arenas intestinales.

Es sabido que hace siete ú ocho meses llamó la aleoci 
el Dr. Laboulbéne, de París, hácia unas concreciones 
aspecto terreo ó arenoso que había visto expeler con 1 
excrem entos, y los que leen los periódicos extranjeros 
la ciencia saben bien que este hecho ha dado lugar á d 
versas explicaciones.

Pues bien, el Dr. V irgilio Biaggi, m édico de Puerl 
Hico, ha añadido una nueva observación clínica de ese 5 
ñero, y acertado m ejor, según parece, con la explicad 
del íeiióiiieno, á juzgar por el in form o de la com isión de 
Academ ia de Anatomía Patológica de Bruselas á quÍ! 
som etió su trabajo.

Aun cuando nos duela algún tanto que á las corpor 
cienes sabias de otros países so dé ia preferencia solí,' 
las españolas, consideram os que era esto muy natural li 
liándose el referido d octoren  bruselas, y  no podemos dej 
de congratularnos por la favorable acog’ida que ha logrjí 
el trabajo del Sr. Biaggi.

Justo es conceder honroso lugar en nuestras coI uuid 
al inform e de la Comisión á que acabam os de hacer rf 
lerencia, utilizando al efecto la traducción que do éll 
hecho la Gaceta inlcrnacmial, periódico español de raud 
ilustración que se publica en Bruselas, respetando el pi 
rafo que este aprcciable colega añade al pié, con cuyos 
pirita y letra no podem os dejar de hallarnos conforras

«Notable, por más do un título es el estudio médico qt 
el Sr. ha presentado nuestra Academia. Es la hisL' 
ría detallada y ücl de un caso do dispepsia observado enut 
rnujer que desde hace varios meses excreta con las hefl 
ciertas concreciones blandas, do apariencia calcular, coa 
puestas de una mezcla de sales inorgánicas, de detritus 
ganizado y do una infinidad do pequeños masas litoideas 
aspecto y forma irregulares. Muy interesante sería conoc 
el origen y naturaleza de esas concreciones [arena inlestiM 
que f.Í Sr. Biaggi tan cuidadosamente ha descrito, acoffi¡n 
ñándoias de un dibujo que representa en tamaño nator 
algunas de las formas más notables que ha observado coii* 
microscopio; mas á pesar do sus esfuerzos, el autor no 
podido vencer las dificultades que se oponen á este fin. 
Nos indica ciertas reacciones químicas que ha operado 
ellas, asi como la dificultad insupcral)le que se oponía 
éxito de sus investigaciones, cual es la de cnconlrarso 1 
chas concreciones mezcladas con una cantidad considerab' 
de fosfatos insolubles.—El análisis de la arena iotestinal 
puede verificarse, pues sin la ayuda del microscopio: sol¡ 
mente así pueden seguirse una á una las transformación 
que produzcan los reactivos microquímicos.— La comisi' 
ha adoptado este método en su trabajo, y así ha conseguí 
poder asegurar lioy que esos productos provienen de f j 
glándulas intestinales.—El Sr. Biaggi, que antes de esoril̂  
su relación había estudiado el rcciciile trabajo del 
Laboulbéne, de París, sobre la misma afección, refuta al? 
ñas aserciones de esto observador y  combate con razou ' 
ideas omitidas sobre el origen de esas materias que, seg-- 
el medico del hospital Necker, serian causadas ])or el dep* 
sito de materias minerales y azoadas alrededor de un núcl: 
de sílice ó de restos vegetales.—Un ligero examen inicríí
copleo basta para convencerse de la nulidad de esta opinif 
y nosotros misinos nada hemos encontrado en la arena I- 
testinal que justifique el modo de pensar del Dr. Laboull’'' 
nc.—El estudio de esta cuestión es, señores, extremanieí  ̂
interesante, pues desde hace ya varios meses, ocupa la alí' 
clon de todas las sociedades científicas del mundo; así 
que debemos agradecer al Sr. Biaggi el haber llamado nû  
tra atención sobre el particular.—Gracias á él, que nos 1' 
suministrado un estudio detallado y una muestra del 
ducto mórbido, nuestra Sociedad podná apreciar .á su ver 
mérito de todas las observaciones c[ue lia motivado este f 
noineno.—La comisión, en vista de ello, tieiio el honcu'.[ 
proponer: U” que se dé un voto de gratúas al Sr. Virgil 
Biaggi por su interesante trabajo, 2.° ijue osle se publiq® 
en ios periódicos de 1.a Sociedad, y 3."<juese conceda alaul- 
el titulo de miembro efectivo de h  Acailcmid de AnaloiD'" 
l’alológiiM.i)

Como dijimos en nuestro numero anterior, estaá cond'*' 
siones fueron votadas afirmativamente por unaniiuidad. ^ 
honor que recae sobre un americano, de Puerto-Rico,
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ja sobre España y somos copartícipes de las satisfacciones 
del Dr. Biaggi. Este joven, por su mucho juicio, por su labo­
riosidad, por su honradez, había conquistado un puesto dis­
tinguido en Bruselas, antes de que la Academia le diera 
asiento entre los sábios que la componen. El Sr. Biaggi vol- 
•rerá á Puerto-Rico, no orgulloso, porque es bien modesto, 
pero sí satisfecho de su recto proceder. Gordialmentc le fe­
licitamos.»

E X P O S I C I O N  Y  JUICIO CRITICO
BE LAS

E S C U E L A S  H I S T O L Ó G I C A S »
FRANCESA Y ALEM ANA,

POR D. FRANCISCO SOBRINO.

(  Conclusión.)
La infiltración plástica que se verifica en los tejidos que 

carecen de vasos (córnea, cartílagos, tendones, etc.) p rin ­
cipal baluarte de defensa y sostenim iento de las doctrinas 
de W ircho'w  no puede explicarse satisfactoriamente por 
Cohnheim aunque lo intenta; pero las investigaciones de 
Stricker ( i)  armonizando las teorías de W irch ow  con la 
fundada en el descubrim iento de Colinheim tienden á e x ­
plicar por participación del tejido conjuntivo y de los 
mismos glóbulos purulentos'en la proliferación celular;
I.** la enorm e cantidad de células de pus que se forman 
en las supuraciones vastas: 2.® la exudación plástica en 
los tejidos no vasculares. Nuestras propias observaciones, 
hechas en la córnea de conejos, nos inclinan á creer en la 
multiplicación celular á espensas de las células del tejido 
conjuntivo corneal é independientemente de los g lóbu los 
blancos extravasados. La esperiencia puede verificarse con 
mucha facilidad en dos conejos, cuyas córneas se in cin - 
dan ligeramente con  un kerotótom o ó bisturí bien acon­
dicionado, en cuatro dias consecutivos, una después de 
otra; el quinto dia, y  sin más precauciones, se matan los 
conejos, se separan las córneas que deben sum ergirse en 
una disolución de ácido acético, concentrada (50 por 100), 
con  lo cual aumentan considerablemente de volum en , se 
endurecen y pueden obtenerse secciones finísimas «on  fa ­
cilidad. Las preparaciones, algo opacas por la acción del 
ácido acético, se vuelven trasparentes tratándolas con  gU- 
cerina, y los núcleos y corpúsculos del tejido corneal, se 
■hacen m uy visibles si se los trata con  una disolución  lig e - 
risim ade nitrato de plata, aun cuando esto últim o no es 
necesario. P or este m edio se vé el aumento de núm ero de 
los núcleos que comienza á verificarse antes de las 24  ho­
ras en los bordes de la herida, la m ultiplicación celular 
consecutiva que aparece en el tercero y  cuarto dia y una 
abundante proliferación celular en el punto de unión, que 
es el tránsito al tejido cicatricial definitivo.

El exámen de todos los datos y circunstancias que en­
tran com o factores en la resolución de estos problem as 
anátom o-patológicos, nos llevaría m uy lejos; pero com o la 
base de doctrina, respecto á la form ación celular, no v a ­
ria, ya se acepte la teoría de Y irchow  en todos sus p or ­
menores, ó  la teoría fundada en el descubrim iento de 
Cohnheim , creem os inútil el hacer en este punto más es- 
tensos nuestros razonamientos.

Exam inem os ahora la doctrina expuesta por M. R ob ia  
acerca de la inflamación (2). «Inflamación— perturbación 
»de la circulación  capilar y nodesórden  nutritivo extra - 
«vascular. Este hecho es el fenóm eno eseucial. Es p res i- 
*dido y  determinado por una acción de los nervios vaso- 
•niotores sobre los capilares, que se contraen y no repre-

aflrm aciones casi dogm á-

(1) jBin¿/íítícA.—Lehrbnch der pathologischen Gewebelehre,— 
Leipzig, 187Í,—pág. 83.

(2) Programme du goun d^hittologie.—^osxa, 1870 , por 
Ch. Robín.

•senlan norm alm ente su papel de órganos vestores».,.. 
Enum era M. R obín  las diferentes maneras de obrar de 
los nervios vaso-m otores, y añade: «Estas acciones son 
»las que se han tratado de explicar diciendo que el desór- 
»den de la circulación no era sino secundario y p reced i- 
»d o  de desórdenes nutritivos de los elem entos que h a - 
■ brian caracterizado esencialm ente la inflam ación, ó 
•desórdenes celulares m ísticos (sic) de irritación , etc. 
•que adm itidos harían que las plantas y el em brión en 
•donde nacen el m ayor núm ero de elem entos, serian esen - 
• cialmente asiento de la inflam ación »

H aciendo contraste con  estas
ticas de C h. Robín, pueden verse las explicaciones que 
para la congestión ó hiperemia nos dan: V ogel en su tra ­
tado de anatomía patológica (1847). pág. 472 y siguien­
tes; H enle, Handbuch der rationeílen Paihologie (1855), 
tom o 2.®, pág. 461 y siguientes, obras escritas anterior­
mente al descubrim iento de Claudio Rem ad (1851) sobre  
la influencia del gran sim pático; B illro lh -£ /em cn fs  de 
Patologiechirurgicale (1868), pág. 6 5 -7 1 , No citárnoslas 
patologías general y especial de V irch ow , porque su doc­
trina es aquí francamente atacada. Henle, que escrib ió  la 
prim era edición d é la  obra que aqui citam os, en 1845 , no 
desconocía la influencia del gran sim pático en las h ipere­
m ias, y e n  prueba de ello haremos notar que en el p a ra ­
je  arriba citado, m enciona una observación hecha por 
W alther (v. Graefe und , Walther Journal, t. X X I X . 
1840 , pág. 549) de la sección  casual del sim pático en el 
cuello seguida de la inflam ación en el o jo , en una opera­
ción  de aneurisma de la carótida.

C om o no estamos en el caso de  examinar esta cuestión 
bajo ningún punto de vista de la patológia general, p res­
cindim os del ju icio  critico detenido que podría sugerir­
nos lo enunciado por M . R ob ín , acerca de las causas in -  
jnediatas de los fenómenos inflam atorios, ju ic io  que nos 
separaría inoportunamente de nuestro ob jeto .

Los fenóm enos que se verifican en lo íntimo de los tejidos 
■se resumen por el autor, cuyas doctrinas histológicas 
nos ocupan en los siguientes térm inos: «1 . Estrecham ien- 
•to y dilatación vasculares, y  consecutivam ente torbe lli- 
*nos de glóbulos y oscilación, rubicundez, ca lo r , tum e- 
•íaccion, e tc .; 2 . acum ulación de glóbulos y oscilación  
•ántes de que reposen, después éxtasis, y 4 su consecuen- 
•cia desórdenes en los cam bios norm ales, de donde d o lor ; 
•3. E xudación  de plasmas que se convierten en blastemas 
•infiltrados, y de aqui tum efacción edematosa que no 
•puede negarse, y  que la irritación celular om ite ex - 
•plicar.»

¿La irritación celular no esplica la tum efacción ede ­
matosa? Las teorías de V irchow , á las que se refiere ev i­
dentemente M . R obín , están hoy som etiéndose en A lem a­
nia á una critica severa, y nos abstenem os, por lo  tanto, 
en esta ocasión de apoyarlas ni defenderlas, aunque r e c o ­
nocem os su valor é im portancia; pero V irchow  no ha n e ­
gado jam ás la existencia de las infiltraciones en la in fla ­
m ación, ni de los exudados líqu idos (Véanse e n U  p ato lo ­
gía celular, traducción de P icard, 1868, las páginas 346 , 
351.) Lo que hace es cam biar la interpretación adm itida. 
Hé aquí sus palabras: «Y o  pienso, pues, que en el sentido 
•ordinario no existe un exudado inflam atorio.» «A l con - 
.•trario, el exudado está com puesto de las sustancias que 
•resultan de un cam bio en la manera de ser de las par- 
»les inflamadas, sustancias que se mezclan con el liquido 
que trasuda al través de las paredes vasculares» Es verdad 
que en la pág. 261 (loe. c it.) dice; «Y o  estaba convencido 
•por la observación de que en muchos casos de que se 
•formaba una tum efacción inflam atoria, no había absolu- 
■ tamente más que tegido. Los tegidos com puestos ú n ic a -  
•mente de células no m e presentaban después de la tu- 
• m efaccion (exudación) más que célu las,» etc. Es claro 
que V irch ow  se refiere en este pasaje á los tegidos no vas­
culares, y lo  prueba el ejem plo que cita á continuación, 
de una keratiiis. Y  lo cierto  es que en esta clase de teji­
dos, la teoría de Cohnheim , la más razonablemente opues-
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la á la de V irchow , Jeja algo que desear. Pero supon­
gam os que negase al parecer las exudaciones; si adm ite 
<(ue la hiperem ia sea un resultado directo ó reflejo por el 
interm edio de los nervios (V. V irch ow  Allgemeine Patho- 
logie) de la irritación celular, si una de las consecuen­
cias de la hiperemia es la dilatación m ecánica de los vasos 
y  trasudación consiguiente por aumento de presión san­
guínea y dism inución de la resistencia de las paredes, ¿no 
se  esplica la tum efacción edematosa?

La irritación celular esplica perfectam ente, en nuestro 
entender, la tum efacción edematosa, lo  que no es tan fá ­
c il  de esplicar es la conversión de los plasmas en blaste­
mas infiltrados y de estos en elementos figurados, lo mis­
m o en el estado patológico que en el fisiológico (v. más 
arriba, de la form ación celular), y hé aquí com o la dife­
rencia esencial que divide ambas escuelas debe buscarse 
en lo  espuesto al tratar de la histología normal.

Hemos manifestado las teorías que en Francia y A lem a­
nia llenen hoy m ayor aceptación , para explicar los fenó­
m enos que caracterizan histológicam ente la inflam ación; 
d e  su examen resulta : i." Que en la descripción de los 
fenóm enos, no haysino una perfecta concordancia. 2.® Las 
teorías establecidas hasta hoy para explicar la hiperem ia 
y congestión, vista la diversidad de opiniones, dejan m u­
ch o  que desear para ser satisfactorias, aunque M. Robín 
las establece afirm ativamente; nosotros no las hem os dis­
cutido. 3." Las teorías que explican las infiltraciones lí­
quidas, no se diferencian esencialmente.-á.® La infiltra­
ción  plástica resulta , según la escuela francesa, de la fo r ­
m ación celular libre en un blastema: esta explicación 
queda juzgada en otro lugar. Según V irchow , resulta de la 
proliferación celu larporm uU iplicacion  de los corpúsculos 
del tejido conjuntivo. La nueva teoría fundada en experi­
mentos de Cohnheim , hace proceder los corpúsculos pu­
rulentos de los glóbulos blancos de la sangre extravasados. 
Stricker cree que estos últim os pueden reproducirse, co ­
m o tam bién cree que Jas células del tejido adyacente to­
man parte en la proliferación. Todas las razones expues­
tas nos inclinan á aceptar una teoría en la que se herma­
nan las opiniones emitidas por V irch ow  y por Cohnheim .

En ninguna de estas se admite la formación libre celu­
lar. R especto á considerar la inflamación com o una lesión 
de la circulación ó de la nutrición, véase más adelante.

La tercera fase de la inflamación conslituye en cierto 
m odo lo que clínicam ente puede llamarse su term inación. 
Está representada: negativam ente, por la resolución; c o ­
m o heciio patológico, por varias alteraciones que reciben 
los nom bres de cicatrización, hipertrofia, supuración, tu­
m o re s , degeneraciones, gangrenas, etc.

La inflamación crónica y la induración , bajo el punto 
de vista h istológico, son estados m orbosos .com plejos, c a ­
yos elem entos están com prendidos en las lesiones de nu­
trición en que nos ocuparemo.®.

Estas diversas alteraciones representan evidentemente, 
sino en absoluto, lesiones de la nutrición de los tejidos’. 
A si decim os, que la inflamación que por si sola constitu­
ye una buena mitad de la patología, que según algunas 
escuelas médicas ha constituido casi el todo , es, en verdad, 
un com plejo de fenóm enos m orbosos, que descansa por 
uno de sus extrem os en las lesiones de circulación, y por 
el otro se apoya en las lesiones de nutrición, sirviendo, 
para nuestro objeto, com o en la naturaleza de las enfer­
medades, de m edio de tránsito entre aquellas dos grandes 
clases com prensivas de todos los elem entos m orbosos que 
la patología general estudia bajo el pum o de vista 
anatóm ico ó histológico. '

Las lesiones de la nutrición pueden dividirse en dos ! 
grandes grupos: L  Form aciones patológicas (neoplasias).
2 . Represiones ó destrucciones de los tejidos (necrósis, 
degeneración é infiltración).

N e o p l a s ia s . L os leyes fundamentales tenemos que 
exam inar en el estudio histológico de las neoplasias. La 
una que se refiere al m odo de form ación, y la otra al ori­
gen de los tejidos patológicos. La primera má.s genera).

y en la que hasta cierto punto está com prendida la según- 
da, es la  ley de identidad del desarrollo embrionario y el 
patológico, form ulada por J, M üller (1). Esta ley ha sido 
admitida sin restricción, por todos los histólogos de Ja es­
cuela alemana. La diferencia de opinión en la escuela fran­
cesa no existe esencialm ente. Con efecto, admitido por 
los patólogos alemanes que el desarrollo en el adulto 
se verifica del m ism o m odo que en el em brión, esto es, 
por m ultiplicaciones y transform aciones sucesivas délas 
células prim ordiales, la ley  formulada por J. Müller se 
puede enunciar asi. La form ación de los tejidos patológi­
cos se verifica de igual m odo que la Je los tegidos norma­
les, ya sea en el estado em brionario, ó en el de completo 
desarrollo.

Así enunciada esta le y , se admite indistintamente en la 
escuela francesa, com o en la alemana. Pero nosotros he­
m os visto en el desarrollo de la teoria de R obín , qug 
según este m icrógrafo , las células em brionarias primi­
tivas se forman por segm en tación ; los elem entos de 
los tejidos constituyentes por form ación  libre {genesU] 
ó sustitución en un blastema a m o r fo , y la de los 
elementos productos p or  m etam orfosis. De aquí el que, aun 
cuando en la letra sea adm isible para la escuela francesa 
la ley de M üller, en cuanto por arabas escuelas se admite 
la identidad entre los desarrollos norm ales y patológicos, 
no lo es en el espíritu; pues en la escuela francesa falta la 
ley prévia de unidad para el desarrollo del organismo 
en todos los períodos y en todos los tejidos.

La segunda ley es la siguiente: Tados los elem entos de 
una neoplasia patológica proceden directa ó intermediaria­
mente de elementos de los tejidos norm ales. .Admitida la 
libre formacioD de elem entos anatóm icos en un blastema, 
esta ley resulta falsa, á no ser que para aceptarla se cam­
bie la significación concreta del enunciado. Por lo tanto, 
en las doctrinas histológicas de M. R obín , no puede tener 
cabida sino para aquellos casos en queeste autor cree que 
puede haber producción  de elementos por escisión ó rne- 
lam órfosis.

«En las capas epiteliales (dice R obín) se observa fre- 
»cueQtemente laescision accidental de las células preexis- 
» lentes en la capa norm al, dando par resultado un au- 
sm ento m orboso de esp.-sor ó una verdadera producción 
»d e  tum ores.» {Anatomie microseopique—Des tisus ei des 
secrelions.—V&TÍs, 18C9, pág. 103)

Si examinamos ahora la segunda ley con  el criterio de 
la escuela alem ana, deducirem os q u e , ó no es necesaria 
com o ley fundamental, ó  debe enunciarse de otro m odo, 
y ,  con e fecto , admitida la ley de identidad entre el des­
arrollo fisiológico y el patológico , se sobre entiende que 
todo elem ento de un tejido normal ó anorm al, procede de 
otro elem ento anterior; y al presentarla aquí con  cierta 
generalidad, nos hem os propuesto solamente manifestar 
la diferencia fundamental que separa !as doctrinas de 
M. Robín de las de la m oderna escuela alemana. Una mo­
dificación en su enunciado debe ser la expresión de las 
diferentes opiniones que actualmente se aceptan en Alema­
nia, acerca de la procedencia de los elementos de los teji­
dos anormales, en conform idad con esa misma diversidad 
de Opinión tratándose de los tejidos fisiológicos. La se­
gunda ley del desarrollo pato lógico , puede formularse en 
estos diferentes térm inos: Los elem entos de los tejidos 
patológicos, proceden ó pueden proceder lodos, délas cé­
lulas del U jido conjuQtivo (V irchow ); ó bien de las células 
correspondientes á los tejidos del mism o origen em briona­
rio, después de la diferenciación en las tres hojas del blas- 
loderm o (Thiersch); ó bien las células de cualquier tejido,, 
pueden originar elem entos del m ism o ú otro tejido.

Esta última proposición , debe considerarse com o abso­
lutamente h ipotética ; 1.®, porque según queda expuesto' 
en’ o lro  lugar, no hay observaciones positivas que demues­
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tren que ciertos elementos puedan m ultiplicarse ; 2.®. se 
concibe fácilm ente, que representando las células trasfor 
madas fases de existencia de la célula prim ordial, pueden 
existir períodos, com o en los organismos com plejos, en los 
cuales la aptitud de reproducción haya desaparecido.

Las dos primeras proposiciones pueden discutirse, y en  
ambos sentidos se citan pruebas de algún valor. L o que 
coD especialidad ha abierto el cam ino á ciertas dudas con­
traía doctrina establecida por V irchow , han sido las nota­
bles investigaciones hechas p orT h iersch  sobre el desarro­
llo del cáncer epitelial y apoyadas en los descubrim ientos 
embriológicos de Ilis. Los últim os trabajos de los histó­
logos alemanes tienden á conciliar las opiniones opuestas 
admitiendo el desarrollo de los epitelios á expensas de Jas 
células del tejido con ju n tiv o , mediante una especie de in­
fección epitelial (1).

Por otra parte, no podem os negar la posibilidad de la 
conversión de las células del tejido conjuntivo em brional, 
germen de todas las neoplasias, en células epiteliales, por 
un procedim iento de organización análogo al que tiene 
lugar en el desarrollo em brional. Ya se entiende que to­
mamos por tejido Cvjnjuntivo em brional el que está for­
mado por elem entos, ya prim itivos, ya resultado de for­
maciones u lteriores, análogos á las células em brionales. 
Este tejido conjuntivo em brional, en el m oderno concepto 
histológico, está representado, según diferentes autores ó 
escuelas, por el tejido em brio-plástico de que tanto se ha 
hablado, la linfa plástica de la patología hum oral, el t e j i ­
do proliferante conjuntivo de Virchoxv, el form ado por 
los glóbulos blancos de la sangre extravasados de Cohn- 
heim, el tejido celu lar prim itivo, ó do granulaciones, de 
B ilro lh , etc.; en sum a, un tejido blando, elástico, gris 
pálido, com puesto de pequeñas esferas de proto-plasina 
con uno, dos ó rnás núcleos, y sin membrana (2), suscep­
tible de form ar inmedialamenie vasos y tejido conjuntivo 
ordinario, según algunos todos los tejidos
de la econom ía, según otros los que proceden de la hoja 
media del blasloderm o.

El cómo se verifican en sus detalles las form aciones, asi 
fisiológicas com o  patológicas, está muy le jos de haberse 
resuelto para todas las especies de te jidos, ni hem os de 
discutirlo, toda vez que de una manera radical hem os se­
parado ya las dos escuelas histólogo-patológicas.

Los últim os trabajos histológicos nos enseñan: que 
aparte del prim er bosquejo de los órganos en el em brión 
que se verifica á expensas del tejido em brional prim itivo 
el crecim iento propiam ente d icho de los órganos resulta 
en su mínima parte de una división ó escisión de sus ele­
mentos específicos. Esto, sin em bargo, se ha observado en 
|as células glardulares, en las fibras de los m úsculos es- 
¡nados, hasta ciertos limites en el cartílago; es dudoso en 
•as fibras nerviosas. Respecto á los epitelios de las m em - 
oranas. parece que sea necesaria una especie de infiuencia 
f  mieccion de las viejas células para que puedan formarse 
'as nuevas. Para todos los demás casos ioterviene necesa­
riamente un aparato interm ediario de form ación {vasos y 
'pjioo conjuntivo) con  su aptitud propia para producir 
acinde quiera células em brionales com o origen de todas

neoplasias en el adulto. ¿Depeoderá esto de que encar- 
eauo aquel aparato interm ediario de la nutrición de todas 
las partes del organism o entre las que se encuentra, nue-

ai'jar pasar á través de las paredes vasculares una por­
ción de glóbulos blancos sanguíneos, que sin más m odifi. 
J-acion sirven de materiales de construcción de los tejidos 
;«• organismo? (R eiudneisch , Lehrbuch der palholoois- 
^1  ̂ (jewcbelehre, pág. 80.)

Regresión ó destrcocion de los tejidos o de sus 
_ i*ementos. Consecuentes con  nuestro propósito y plan 

o podemos hacer otra cosa que m encionar esta segunda

ri) Rimlflcisch. — der  v a to le g u c fu n  (íew chehd tre  
^ipeig, 1871, pág. 94.
V-) Rindfleisch,— c it . ,  pág.-70.

división ó grupo de las lesiones de nutrición, que com ­
prende la necrosis, la degeneración (in vo lu ción , R in d - 
fleisch) y la infiltración. ¿Es oportuno el exam inar en sus 
detalles cada una de *eslas alteraciones , y establecer las 
pequeñas diferencias que separan á diversos autores sobre 
el concepto y lím ites de cada una, la clasificación, el pro- 
cessus ó evolución que las caracteriza, etc.? No lo creem os 
asi, y una razón poderosa entre otras nos asiste, y es que 
en realidad, bajo este especial punto de vista, no encon - 

• tramos en la escuela histológica francesa una doctrina 
propia que pueda servirnos de térm ino de com paración 
para oponerla á las doctrinas anatom o-patológicas de la 
escuela alemana. Una vez más recordam os que nuestro 
objeto no puede ser otro que presentar y juzgar aquellas 
teorías, bases ó principios de doctrina, que establecen una 
diferencia esencial, inequívoca, fundam enta], entre la es­
cuela alemana y la que, designada con el nom bre de es­
cuela francesa, se sostiene h oy, defendida en sus doctrinas 
por M. Ch. R obín  y algunos de sus discípulos.

NOTA ADICIONAL.
La índole del trabajo que dejam os con clu ido, no nos 

ha perm itido tratar las cuestiones en él examinadas, sino 
bajo el punto de vista de los principios científicos, y se­
parándonos por com pleto de toda crítica que tuviese un 
carácter personal.

Los declam adores de las escuelas antagonistas á la es­
cuela alemana, m erecen, sin em bargo, que se exam iqen 
algunas de sus afirmaciones y el criterio en que estas pue­
dan fundarse. La tarea no seria d ifícil, pero tam poco bre­
ve, si se emprendiese con  el detenim iento posib le , y no 
es ese el objeto que nosotros pretendem os satisfacer en 
esta sencilla apuntación. Sólo sí creem os conveniente ha­
cer notar, com o muestra, y para prueba del ju ic io  que 
nos m erece el tono y form a de la crítica que los franceses 
hacen de los alem anes, las observaciones siguientes:

1 . ’  M. R obín  dice en apoyo de su opinión y con  refe­
rencia á las doctrinas que pretende atacar: «La obser- 
vaemn dem uestra que no es asi;» luego añade que «esta 
hipótesis se ha enunciado sin darse cuenta de lo  que es 
un organ ism o,» que ella «anularía por com pleto Ja fisio­
logía, e tc .»  Este lenguage sentencioso y decisivo, algunas 
veces m ordaz, es en Jas obras de M. R obín  muy frecuen ­
t e ; y sin em bargo , en nuestro pobre concepto, supone 
una com pleta ignorancia de los h ech os, ó una falta la­
mentable de criterio, ó por lo  m énos un exámen hecho 
a la ligera de las opiniones que tan severamente se atacan 
y juzgan. Estas y otras afirm aciones se han enunciado sin 
pruebas y son perfectam ente gratuitas ó infundadas, 
^ o s o t r o s  hem os exam inado detenidamente las obras de 

M. R obín , en las que puede encontrarse estereotipada, 
digám oslo así, su doctrina, y los razonamientos en que la 
tunda, entre otras «el Program a de sus lecciones de his­
tología» publicado en i8 7 ü , sus artículos de histología en 
m D iccionario de m edicina, cirugía y farmacia de Littré y 
R ohm ; sus tratados de Anatom ía m icroscópica (1868-69 ) 
y todas las notas, m em orias ó m onografías, presentadas á 
la Academ ia de Ciencias desde el año de 1846 sobre va­
n o s  puntos de Fisiología, E m briología é Histología, según 
resulta de las actas de sesiones de esta corporación ; y en 
todos estos trabajos vem os reproducidas análogas doctri­
nas y sem ejantes argum entos, de que hem os tom ado ya 
nota en varias ocasiones para nuestra m em oria. Y  bien ; 
no hem os hallado ninguna observación positiva, incon­
trovertible, com o ya se ha visto, que autorice ni justifi­
que la especie de supremacía dogmática que se abroga el 
je fe  de la escuela histológica francesa, titulo que él mis­
m o parece atribuirse, cuando no acepta teorías que pue­
dan contrarestar las suyas, que más que teorías parecen 
axiomas, ni adm ite otro  criterio válido mas que el suyo* 
y esto que ac.ibam os de decir no es una afirm ación capri­
chosa, y hé aquí la prueba. En su program a Jel curso de 
histología, dico en una nota al pie de Ja primera página
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del texto: «Una nota en la parte inferior de  la pagina in - 
»dicará cuáles son las obras ó artículos que podrán ser 
«consultados con  el objeto de hacer un estudio com pleto 
»d e l asunto tratado en cada le cc ió n .»  Hemos examinado 
todas las citas hechas en las respectivas notas con  el o b ­
jeto de buscar fuentes de conocim iento que ilustrasen 
la doctrina expuesta por M. R ob ín , no sólo en su progra­
m a, sino en sus trabajos más detenidos. lié  aquí el resul­
tado de nuestro examen: 151 citas diversas, de  las cuales 
3 3  dicen así: «V éanse los tratados de Anatomía, F isiolo-, 
cía , E m briología, e tc .»  sin designar autor; 102 son citas 
de obras ó trabajos de M. R obin  distribuidos en sus pu­
blicaciones separadas ó m em orias presentadas, ariiculos 
publicados en periódicos cienlificos y en los diccionarios 
de R obin  y L illré, de D 'O rbigni, enciclopédico, etc. Que­
dan 16 citas restantes, de las cuales 6 se refieren á la  
Anatom ía general de Bichat. y las 10 que faltan son de 
autores que no sean R obin . L os nombres de estos m ere­
cen-conocerse, son los siguientes: C lem enceau, Gim bert. 
Trínchese. Legros, Ercolani, Oním us, L in s , Schulotz y
G randry . ^ '

Esto no necesita com entarios. Com párense estas pre­
tensiones de M. R obin  de absorber y asumir en sí m ism o 
la autoridad de un criterio perfectamente individual, con 
la  conducta observada por m uchos de sus sábios com pa­
triotas, y sobre todo por los autores de las obras científi­
cas alemanas. Y  no de otro m odo sucede con los Tratados 
de  Histología publicados en diversas épocas por M. Robin, 
con  ligeras diferencias. En sus cuadernos de Anatomía 
m icroscóp ica , en sus lecciones sobre los hum ores, etc., 
apenas aparece una cita de obras posteriores á 1845, 
com o  si desde entonces no se hubiese escrito más que la 
doctrina, cuya prim era materia se lia tom ado de Schwann 
y H enle, y que M. R obin  vació en el m olde de su propio 
j  exclusivo criterio .

2 . “ M . R obin , en una reseña histórica sobre  la gene­
ración  y producción  de los elem entos anatómicos (P ro - 
gramme ducours d'Histologie, pág. 53), d ic e : «V irch o w , 
•Kólliker y  su escuela retroceden á la idea de Blain- 
»v ille , que considera el tejido celu lar com o origen y gan- 
» g a d e  los demás por proliferación , gem m acion y em i- 
»s ion  de los n ú c leos , cuyo origen em brionario n o  se nos 
»dá ; núcleos, que producen otros núcleos, que según los 
«ca so s  se alteran ó  se  trasforman en fibras laminosas, 
•cartílago, h u eso , ep iteliura , leucocitos, e tc ., lo cual 
»es  explicación fá c il , pero no una demoslracion.o ¿Se 
puede  decir esto después de haber leído á V irch ow  y á
Kólliker? . , uRespecto á la originalidad de la doctrina y  al derecho 
dudoso que M. R ob in  pretende para M. Blainville, hare­
m os observar que feliz ó im prem editadam ente, un poco 
antes del pasaje citado, ha d icho M. R obin : «D e  Blainvi- 
» l le  (1822) hace provenir todo del tejido celular (h ipó- 
•tesis bosquejada ya en H a ller ...)»  Siguiendo este crite­
r io ,  no seria d ifícil encontrar el origen de toda doctrina 
e n ... la noche de los tiempos.

5.* Una circunstancia curiosísim a nos lia llam ado la
atención ya hace algún tiem po, y es que los m édicos fran ­
ceses de cierta escuela critican acerbamente á ios a lem a­
n es, y sin em bargo se utilizan sin  reparo de sus trabajos. 
E l núm ero de ejem plos que de esto pudiéram os citar no 
tendría fin; pero esto nos llevaría á un resultado inútil. 
Con una prueba basta: M. Bouchut maltrata de un m odo 
qu e  no puede calificarse, la escuela alemana, y muy par­
ticularmente á V irch ow , en una célebre obra de patolo­
gía general y de sem eiologia, publicada en París, 1869, 
(segunda edición , pág. 621 y siguientes). lié  aquí varios 
conceptos de los que form ula: «E l último y más terrible 
«ataque inferido á la anatomía patológica ordinaria por la 
«histología, es el que se debe á M. V irch o w ...»  «este m ó­
d ico , más naturalista que m éd ico ...»  M. Bouchut expone 
á su manera la patología celular de V irchow , y termina 
diciendo: «Pero en dónde están las pruebas de todas estas 
•afirmaciones; y digo más. de todas estas hipótesis?» Más

adelante añade: «Después de haber destruido nuestra teo- 
»ría d é la  inflamación y de sus productos, el germanismo 
«victorioso nos ha enviado la teoría del helero-m orfism o, 
»que hem os aceptado sin decir una palabra; después nos 
»la arrebata para enviarnos otra vez com o cosa nueva la 
«antigua teoría inflamatoria de Broussais, sin que haya 
-.otra diferencia que el m odo de ver. Broussais y su cs- 
»cuela  veían en grande lo que los alemanes ven en pe- 
«qu eiio ; y la Francia cientiftea, demasiado dispuesta á de- 
«nigrarse, se pone al nivel de A lem ania. La historia dirá 
»im  dia el por qué de este descenso;pero desdeluego pue- 
»de atribuirse a la falta de dirección  de nuestras inslitu 
«d o n es  m édicas, dominadas por partidos envidiosos, ante 
•los cuales no hay otro m érito que el servilism o ó la afec- 
ic ion .»  Sería trabajo interm inable el em pleado en refutar 
estas y otras aserciones, y dar el valor que conviene á al­
gunas de las m uchas que en varios puntos del citado libro 
acum ula M. Bouchut; pero nosotros tan sólo  queríamos 
hacer notar que, después de toda esta alharaca en um 
obra cuyo m érito no pretendemos poner en tela de juicio, 
intercala su autor 284 figuras tomadas, en su m ayor par-- 
te, de autores alemanes (Lebert, Frerich, Rindfleisch etc...) 
y por últim o, del mismo V irchow , de cuyas obras se han 
copiado la m ayor parte de las figuras que ilustran el ca­
pítulo ( X , - d e  las nosorganías), en que tan dura y amar­
gamente se le  critica y juzga.

Y  si pretendiésemos analizar el texto, ¿no encontraría­
m os capítulos y secciones íntegras en las que se ha explo­
tado el trabajo de los histólogos y patólogos alemanes?

FIN.

PRENSA MEDICA.

Nuevas aplicaciones del d o r a l en e l tétanos.
E l Dr. Cory’ilos refiere dos casos de télanos traumático, 

tratados con gran éxito por el d ora l, después de la es- 
tracción del cuerpo eslraño, de la herida.

Prim er caso. Este acaeció en una m ujer de cuarenU 
a ñ os , á consecuencia de una herida producida con un palo 
punzante, en el dedo m edio de la mano derecha. Al mes 
de este accidente , y cuando la solución de continuidad 
aun no se había cicatrizado, fué á lavar. En la noche de este 
m ism o dia experim entó un fuerte dolor en el brazo dere­
cho  , notando que la inflam ación invadía el antebrazo. Al 
dia siguiente tuvo gran dificultad para abrir la boca , í 
m over sus m iem bros, siéndola im posible  toda clase de 
m ovim ientos voluntarios. El epistótonos no lardó en pre* 
sentarse; el trismo fué aumentando gradualm ente, ! 
para alimentarla, h u b o  necesidad de extraer tres dienta 
incisivos , por cuya abertura se la daba leche. DuranW 
las prim eras veinticuatro horas, experimentó fuertes con­
vulsiones tetánicas, en las cuales se em pleó el ópio, aun­
que sin ningún resultado. Entonces se la prescrib ió  uo2 
dracma de hidrato de d o r a l , aumentando m edia dracffJ 
en los dias consecutivos.

Diez y seis dias después, la misma enferm a estrajoun* 
astilla de la herida ; pues hasta eatonces no se había pr®’ 
sentado. La cantidad de d ora l que llegó á tomar la enferma' 
durante los 20  dias de padecim iento, fué de 3 y l i2  onzaí_

Segunda observación. Este segundo caso recayó en uj 
trabajador de cuarenta años , quien se  produ jo, lambía 
con  un palo puntiagudo, una herida en la sien izquierda' 
el dia 8 de Julio de 1873. Su cura, consistía simplement®: 
en una planchuela empapada en aceite, y  no pres®^, 
ninguna particularidad hasta el dia 13 en que notando 
paciente dolor en la herida é inflam ación en la sien*^ 
quierda, se decid ió  á consultar al Dr. C oryllos. ^

A l poco tiempo se le presentó fie b re , dificultad p®‘ 
abrir la boca y rigidez en el c u e llo ; el párpado izquifif 
estaba tan ca íd o , que cubría el o jo  casi por com pleto ; i
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músculos om óplato liiodeo, cslcrno liioideo y c!eido mas* 
loideo del m ism o lado , experimentaban una fuerte con­
tracción, y com o sufria convulsiones tetánicas que iban en 
aumento, se le prescrib ió  un purgante, y más larde 1 drac 
ma de d o ra l, disuelta en 2  onzas de agua, para que torna­
se una cucharada cada hora. A  beneficio de esta dósis, 
pasó la noche en un sueño.

Pero al siguiente dia se renovaron los espasmos y en 
este estado continuó hasta el dia IC, en que se le ordenó 
lomar 11 [2 dracma de d ora l en las veinticuatro horas.

El pulso tuvo una notable decadencia, pues desde 100 
pulsaciones bajó á 8 8 ; el párpado izquierdo com prim ía d  
oje con m enos fuerza, y los paroxism os tetánicos fueron 
menos frecuentes.— Los bordes de la solución de con ti­
nuidad, estaban tum efactos, notándose mucha tensión á 
la presión, hasta el dia 20 en que desapareció esta para 
presentarse debajo de la piel la sensación de un cuer po 
duro: practicada una incisión en este sitio se eslrajo un 
trocito de madera de 3 lincas de largo, habiendo obtenido 
otro de iguales dim ensiones, al siguiente dia.— En la 
noche de éste el enferm o tuvo una cuestión con su m u­
jer, por lo  que intentó marcharse de su casa (hay que 
advertir que cinco años antes había tenido la misma m a- 
Dia). — Desde este m om ento los síntomas tetánicos se 
exasperaron, y el sugelo se puso febril.— Entonces se le 
dispuso 1 l i 2  dracma de d ora l y 1 grano de acetato de 
morfina en 8 dósis, con lo que durm ió dos horas.— L'os 
dias después, los ataques fueron menos fuertes: se le 
prescribió 2  dracmas de d ora l, y con ellas, no solamente 
pudo descansar algunas horas, sino que verificó m ovi­
mientos con  las mandíbulas.

Por últim o, el 18 de Agosto entró en plena convale­
cencia, después de iiabor lom udo 0 onzas de 'd ora l, en d  
Irascurso-dtí la enfermedad. Y. S.

Aparato de M oncoq para practicar la trasfusion de la
sangre.

Este aparato se com pone escuciahueulede un cuerpo de 
bom ba de cristal cuyo pistón se pono en m ovim iento m er­
ced á una rueda de muescas graduada. Im prim iendo a 
esta rueda movimientos allcnialivos de un cuarto de vuelta, 
se eleva ó baja d  pistón, pudiendo com unicarse asi á la 
sangre liquida, introducida en el aparato, im pulsiones re­
gulares sucesivas, que imitan bastante bien é las que re­
sultan de los latidos cardiacos. Hay un sistema de válvu­
las para que d  líquido introducido en el cuerpo de bom ba 
no pueda escaparse por el orificio de entrada.

El aparato así construido tenía un grave inconveniente 
para aplicarse á la especie humana: obligaba á tener pues­
ta durante lodo el tiempo de la operación una cánula en 
la vena del individuo que prestara su sangre; por esto su 
iavunlor, para evitar esto inconveniente que podía hacerse 
peligroso, adaptó A la parte lateral de la base del cuerpo 
de bom ba un em budo de vidrio destinado á recibir direc­
tamente la sangre á su salida de la vena. El movimiento 
del pistón hace pasar inmedialamenie esta sangre que no 
lia de recorrer más que el corto trayecto representado 
por el diámetro del cuerpo de bom ba, al tubo que coimi 
nica con  la vena de la persona á quien lia de hacerse Ja 
trasfusion.

Vero todavía ha introducido el Sr. M oncoq á su aparato 
otra m odificación que lo perfecciena más que las anterio 
fes. Tal es la adaptación de una pequeña cúpula á la parle 
inferior del cuerpo de bom ba. Ésta cúpula, de pequeño 
diámetro, se aplica, invertida com o una ventosa, sobre 
lii vena de donde hay que eslraer la sangre, apenas se la 
íibre con la láncela, com o se hace en la operación de la 
saugria. El liquido sanguíneo llena inmcdiulamenlo Ja cú­
pula por la im pulsión que le com unica la tensión do los 
^̂ •0$ que le coiilieiieti. El juego del pistón le inlri>duce 
Jín el cuerpo de la bomba y por un vaivén altcrnalivo puedo 
uaceric pasar inmediataineiite á la sangre, caliente, viva,

la Vena donJe eslaba, á la del individuo que la ha de 
.deudo su pa-io por el aparato de una duración Un

corla que se evita todo peligro de coagulación. Deberé aña­
dir que siendo graduado el aparato, se puede saber la can­
tidad desangre que es im pelida por cada golpe de pistón 
y m edir así con 'certeza  la que se in lroauce durante la 
operación.
Tratam iento de la oclusión intestinal por medio de la

insuflación.
Varias veces se ha empleado la insuflación para el tra­

tamiento de tan terrible enfermedad y otras tamas ha sido 
dicho método olvidado: allá por los años 1836 ó 3 8 ,V o o d , 
Mitcbell y  Cunningliam la pusieron ya en práctica; más 
larde, en 1853, RiJliet y Barlhezbaciari de ella grandes elo­
gios para el Iralamienlo de la invaginación intestinal; en 
1804 el D r. David Grcig publicó cuatro observaciones’ en 
Le Journal ríe medecine de L̂ Oucsl, cuya curación fué 
debida á la insullacion, y por fin boy llama Trastonz do 
nuevo la atención de los m édicos, publicando en ese mis­
m o periódico dos de los tres casos en que ha obtenido la 
curación, merced á este recurso tan injustamente abando­
nado.

Los casos que el ü r . Trastonz cita, pertenecen á dos íii- 
divídaos jóven es, de 2 o  años de edad p1 uno, de 21 el 
otro: ambos acusaban una angustia insoportable, agitában­
se en el lecho, cambiando á cada momento de sitio y de 
actitud, buscando deseado alivio; el rostro estaba pálido, 
la piel conservaba su color norinal;,el pulso era algo más 
írecuentc que de ordinario en el uno, raro en el otro 
(48 pulsaciones por minuto);.la lengua presentábase Lian - 
quecina, los vóm itos eran biliosos, m uy abundantes y re­
petidos; el abdomen poco tenso, pero muy doloroso .á la 
presión. Quejábanse los pacientes decólicos-y  de no poder 
defecar, á pesar de que la necesidad les apremiaba y de los 
reiterados esfuerzosque hacían para conseguirlo. Diagnosti­
cados de invaginación intestinal el uno, y de esta misma en- 
íermedad ó de una oclusión producida por materias feca- 
l_es endurecidas el otro, adminislráronseles enemas, ba­
ños, sanguijuelas al vientre y todos los rem edios que en 
tilles casos suelen usarse; y no produciendo ningún resul­
tado, antes al contrario agravándose los enfermos, practi­
cóse en am bos la insuílacion, introduciendo un tubo de 
cautehue en el recto en una eslension de 10 cenlím etros 
éinyecLando aire por m edio de un fuelle: á p o co  seob lu vo  . 
un alivio notable, tanto que uno de ellos <jue no había 
dorm ido  en el espacio de 48 horas, se durm ió durante la 
Operación. A  pesar de ello, dice M r. Trastonz, fué nece­
sario repetir la insuílacion hasta cuatro veces en el prim er 
caso, bastando una sola en el segundo; pero en ambos la 
curación y el restablecimiento fueron SLiinamenle rápidos.

A cción  de la cafeína.
Inyectada esta sustancia á bastantes dósis en las ranas, 

conejos, galos y perros, produce una exacerbación ó exci­
tabilidad refleja y el tétanos, siendo, por tanto, un excitan­
te de la médula, pues el tétanos es de origen espinal y 
los troncos nerviosos no toman en él parte alguna. La ca- 
feina produce además rigidez y alelargamiento en las ex­
tremidades, Iq cLial atribuye A uber á una acción direc­
ta sobre el tejido m uscular. Pueden evitar&e los efectos 
tóxicos de esta sustancia por la respiración artificial; para 
un perro de mediana talla, 25 centigramos es una dósis 
m ortal, mientras que para el m ism o animal no ofrecen 
peligro 3 gramos de cafeína, si se mantiene artificialmente 
la respiración.

En las ranas actúa poco sobre el corazón; disminuye los 
latido.'!, pero estos persisten algún tiempo después de la 
muerte aparente del animal. En los conejos produce una 
aceleración notable del pulso, con intermitencias periód i­
cas, durante las cuales el corazón parece contraerse de una 
niam i a tetánica. En el perro aumenta la frecuencia del 
puiáu, en lauto que la presión de la sangro dism inuye con ­
siderablemente. El autor alriliuye el prim ero de estos 
efectos á una acción e.\citante d é la  cafeína sobre el ápara- 
tü excitador del corazón, mientras que actuaría poco sobre
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el nervio vago, y coloca el segundo de estos afectos en la 
calegoria de una parálisis, más ó inénos com pleta, de los 
nervios que nacen de ios gángUos cardíacos.

El Sr. Auber no está de acuerdo con otros observadores 
respecto á la acción  de la cafeína sobre el hombre. Confu 
sion cerebral, aumento de rapidez en el pulso, tem blores 
en las manos; tales son los únicos síntom as que señala en 
el in dividuoquehaya tom ado 50 centigramos de dicha sus 
lancia. Tanto en la rana com o en el hom bre, es m ucho más 
activa una infusión de café que una dosis corresponiliente 
de cafcina. Adem ás, el extracto de café, privado de cafeína. 
está muy lejos de ser inerte, lo  cual prueba que el café 
flo debe exclusivamente sus propiedades á la cafeína.

PARTE OFICIAL.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 16 de abril de 1874.

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se dió 
cuenta de haberse recibido varias com unicaciones y obras
im presas.

Continuando luege la discusión sobre la intervención 
de los anestésicos durante el parto, usó de la palabra el 
Sr. CoRTEJAEENA, empezando por manifestar que su po* 
sicion era un tanto difícil en razón de la im portancia de 
las personas que habían tom ado parte en el presente de-
bate.  ̂ ,

Hizo una ligera escursion histórica relativamente a los 
anestésicos; habló de los diversos conceptos bajo los cu a ­
les se halla indicado el cloro form o; de los m odos preferi­
bles de administrarle; de la acción general que ejercen  
lodos los cuerpos gaseosos usados en inhalación; recordó 
la necesidad de emplear el cloro form o siem pre m ezclado 
con el aíre, y con  cierta interm itencia; indicó tam bién los 
m odos conocidos de acción de  esta sustancia , com o esci- 
lantes prim ero, y después deprim iendo las funciones sen . 
silivasy  m úsculo-m otrices.

Preguntó si se podría siem pre im punem ente suspender 
así la vida de relación; expuso los peligros que se han d e ­
mostrado por la esperim entacion fisiológica, y desgracia­
damente tam bién por la clínica quirúrgica, ó insistió en 
los límites conocidos que tiene la cloroform ización , y que 
im porta m ucho respetar.

«Tan penetrado, d ijo , estoy de los peligros de la c loro ­
form ización , que quisiera que ningún enferm o rae recla­
mara este m edio, porque á mi m odo de ver tienen mejor 
éxito las operaciones en que no se usa la anestesia. ÍSo 
estoy de acuerdo con los autores que atribuyen al c lo ro ­
form o virtudes particulares para el curso ulterior de las 
lesiones quirúrgicas; pues la verdad es que provoca v ó ­
m itos, que dificulta la reacción  consecutiva, y que mu­
chos enferm os mueren después de usarle á causa de la as­
tenia clorofórm ica.

«P u edo  citar el caso de una enferma que presentó á las 
primeras inhalaciones un síncope profundísim o, del cual 
salió con grandes dificultades: recuerdo m uchos casos de 
vóm itos intensos, de cefalalgia, de aturdim iento prolon­
gado por largo tiem po después del uso del c lo ro fo rm o .»

E l S r. Cortejarena trato enseguida de los m edios de 
com batir los accidentes producidos por el c loro form o, in ­
dicando entre otros el empleado por el Sr. Sánchez Toca, 
y  que consiste en estimular fuertemente la cara , el cuello 
y  el pecho, con  agua lanzada con cierta violencia.

Pasando ya al uso de la anestesia durante el parlo, con ­
sideró esta función  com o fisiológica, pero con ciertas res­
tricciones; por manera que puede decirse que está tocan­
do el lim ite del terreno p a to ló g ico , com o se acredita por 
el dolor y  por la facilidad con que sobrevienen en tales 
casos trastornos funestísimos para las pacientes. Dijo que

no habla de atri huirse sólo ol do lor  á las contracciones 
uterinas, sino que depende tam bién de la distensión, dila­
tación y com presión de las partes blandas; y que aun las 
con traccion es, si causan dolor, es por el obstáculo que 
encuentran para efectuarse, puesto que una vez espulsado 
el feto, se contrae la matriz sin ofensa de su sensibilidad.

Manifestó que el cloro form o no suprim e e l .d o lo r  de 
parlo com o el de una operación quirúrgica, que en el pri­
m er caso seria preciso em plearlo por un tiem po excesi­
vamente largo, que además es de tem er que cause tras­
tornos graves á las parturientes; que no se Je debe em ­
plear con  el ob jeto  de  vencer la resistencia del periné, 
pues en el período de excitación más bien provoca su es­
pasm o, y en el de relajación es esta dem asiado repentina 
para que carezca Je riesgos.

H abló de las ventajas atribuidas al cloro form o durante 
el parlo, encontrándolas infundadas y decidiéndose por la 
conveniencia de prescindir de semejante m edio.

Hasta en las operaciones tocológicas creyó el Sr. Corle- 
jarena poco indicado el c lo ro fo rm o ; le desechó desde 
lu ego  cuando hay hemorragias é inm inencia de un sinco 
pe; y aun para la versión podálica y la em briotom ía, ma­
nifestó ser preferible que conserve la paciente toda su in­
teligencia.

Hizo ver que era inconveniente colocar a la m ujer en la 
situación asténica en que la pone el c lo ro fo rm o , priván­
dola en parte de la m ejor recom pensa de sus dolores, la 
presencia instantánea de su h ijo  reciennacido.

De acuerdo con el Sr. A lonso, consideró com o el mejor 
calmante, durante el parlo, el baño tem plado.

En cuanto á eclampsias curadas con  el c loro form o, dijo 
qu e  no consideraba dignas de entero crédito  las estadisti* 
cas en que se apoya sem ejante m edicación , siendo muy 
preferible el uso de otros m edios y  muy principalmentfl 
del baño general.

Term inó el Sr. Cortejarena manifestándose poco aficio­
nado en general al uso del c loro form o, por las complica­
ciones que puede traer agravando el estado de los en­
ferm os.

Con lo cu a l, y siendo pasadas las horas de reglamento, 
se levantó la sesión.

El Secretario perpetuo,
Matías Nieto Serrano.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Próxima la estación cuarentenaria, en la que han de ao- 
mentarse los cuidados del Gobierno por el mintenimiento 
la salud pública, y debiendo hallarse entonces corapletamenW 
constituidas las Direcciones de Sanidad marítima de cuarú 
clase,, restablecidas por decreto de 10 del mes último, paN 
que ordenadamente y con regularidad desempeñen el iW' 
portante servicio que Ies está confiado, forzoso es que, sii> 
levantar mano, se instalen, se organicen y funcionen dichas 
dependencias si ha de conseguirse en un breve término el re* 
suftado que se desea.

Al efecto, el presidente del Poder ejecutivo do la República 
ha tenido á bien resolver:

1. ® Tan luego como se presenten en el puerto de su desu­
no los empleados electos para las direcciones de Sanidad 
rítima de cuarta clase les dará posesión: al director, el 
beraador en las capitales de provincia, y el alcalie en los de­
más pueblos, prévia exhibición del título de licenciado | 
doctor eu medicina y cirujía, ó de la copia legalizada ot 
mismo, y á los demás empleados el director de Sanidad dei 
puerto, efectuándolo en ausencia de este el alcalde ó gobef' 
nador, según queda dicho.

2. " Los alcaldes harán inmediatamente entrega por 
ventario á los directores de Sanidad de ios documentos, leS'?' 
lacion, enseres y demás material de las suprimidas subdi' 
recciones sanitarias que estaban bajo su dependencia.

Diclios directores remitirán al gobierno civil de la 
cia dos copias de los referidos inventarios firmadas por „ 
y  por ios alcaldes respectivos: una quedará archivada e
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los gobiernos de provincia y otra se elevará á esta superio­
ridad. El original se conservará en el archivo de la direc- 
r.ioQ del puerto.

vi," Interesados en primer término los municipios y las 
jU'Ovincias en la existencia de las direcciones de que se trata 
por el fomento de su comercio, y con el fm de hacer soporta­
ble al Estado esta nueva carga ({ue en circunstancias difí­
ciles se impone; atendiendo á la necesidad imperiosa de ga­
rantirla salud común, los gobernadores en las capitales de 
provincia, y los alcaldes en las demás poblaciones facilita­
rán desde luego local á propósito y situado en punto con­
veniente para que se instalen las oficinas.

Donde no iiaya edificio del Estado provincial ó municipal 
para este objeto, el director alquilará provisionalmente una 
iiabilaciou con cargo al material de las nuevas plantillas, par­
tida de gastos imprevistos extraordinarios, etc. Si el precio 
de este local excediere de 25 pesetas, se cubrirá el resto con 
la consignación de material de la dirección sanitaria dei 
puerto.

En el caso necesario de arrendarse edificio, los directores 
darán cuenta á este ministerio para ordenar la construc­
ción ie casillas con destino á oficinas.

i." En los puutos donde no haya falúa ó bote de sanidad, 
el director arrendará uno con la mayor economía, y su im­
porte será car§o á la.mencionada partida de imprevistos, ex • 
traordinarios, etc., formando desde luego el presupuesto de 
tallado para construir una de las indicadas embarcaciones 
proponiendo la adquisición de la que se ofrezca á este des­
tino, siempre que tonga las circunstancias convenientes y se 
halle en buen estado de servido.

Si tuviese lugar dicha oferta, se manifestará á este minis­
terio los piés de eslora, los de manga, los de puntal y los do 
quilla del bote ó falúa, la clase de su madera, la del vela­
men si fuere necesario, y el estado en que se eucueutre la em - 
barcacion; determinando su nombre y acompañando el re­
conocimiento y tasación de peritos para la resolución proce­
dente.

b.° Para los utensilios de las nuevas oficinas donde por 
completo se carezca de ellos, los directores podrán disponer 
hasta la cantidad de 500 pesetas cada uno coa cargo á la 
misma partida citada; y donde hubiese parto invertirán has- 
la su complemento la cantidad necesaria en proporción y 
á juicio del director, no llegando á aquella suma. De tales 
gastos se remitirán á este miuisterio para los fines consiguíen- 
les, con el V." B.® del gobernador de la provincia, las cuen­
tas acompañadas de justificantes, firmadas por los directores 
y secretarios é intervenidas por los alcaides, que examina­
rán los efectos y liarán las observaciones que al caso crean 
conducentes.

6. " La dirección general publicará una instrucción rela­
tiva al régimen y gobierno de todas las oficinas de Sanidad 
en los puertos y lazaretos súcios de la Península española é 
islas adyacentes.

7. " Los directores de Sanidad tendrán como legislación v i­
gente en !a parte qne no han sido derogadas la ley do Sani­
dad de. 28 de Noviembre de i8oo con las reformas introdu­
cidas en la misma por la de 24 de Mayo de 1866; las reales 
órdenes de 6 de Junio de 1860; 25 y 26 de Abril y 24 de 
Agosto de 1867; 4." y 13 de Noviembre de 1871; 8 y 9 de 
Marzo, 5 y 25 de Junio, 4 de Octubre y 30 de Noviembre de 
*872; las órdenes de la Dirección general de esta lUtima fo­
cha citada y 12 de Diciembre de 72, y las demás disposi­
ciones reglamentarias que sucesivamente han ido modifican- 
óp y ampliando las anteriores. Eslas disposiciones se facilita­
rán por los gobierno.^ de provincia. Aquellas depeudencias 
consultarán á los gobiernos civiles cualquiera duda que se 
les ofrezca, así en materia de legislación como en los demás 
asuntos deí ramo.

8. ® Los gobernadores manifestarán á esta superioridad 
cuanto crean conveniente al mejor servicio sanitario de 
*̂ uestros puertos, y  elevarán todas las consultas que estimen 
oportunas al mismo fin.

has prescripciones contenidas en osla órden relativas al 
servicio en general .serán luiiibien en un todo aplicables á 
•as Direcciones de primera, segunda y tercera clase y laza­
retos .súcios.

El presidente del Poder ejecutivo espera del celo é intelí- 
Spncia de V. S. que cumplirá en lo que de sí depende y ba- 
•■‘1 cumplir con rigor á los funcionarios de Sanidad en esa 
provincia las disposiciones que preceden, encaminadas á la 
completa organización de osle servicio.

De órden del expresado presidente lo digo á V. S. Dios 
guarde á V, S. muchos año?- Madrid 24 de Abril de I8C4.—

García Ruiz.— Señor gobernador do la provincia maríti­
ma de......

La reforma introducida en el servicio do patentes de Sani­
dad de las naves.por la real órden de 6 de Julio de 1871 ten­
día á conseguir, ó más bien con ella se creyó conseguido el 
conocimiento perfecto de la historia del buque, en la que á- 
falla de circuivstancias ostensibles, tales como la patente su­
cia, los accidentes á bordo y las malas condiciones higiéni­
cas, descansa nuestra legislación de policía sanitaria marí­
tima, garantía de lo.s intereses de la pública salud.

La adopción de un libro de patentes encuadernado y fo­
liado para cada buque, en el que cada hoja constituyese uno 
de estos documentos inseparable do aquel, sobre dar exacta 
idea de los puertos de salida y arribada de las embarcacio­
nes, uo solo en su último viaje, sí que también en los ante­
riores, do las operaciones de comercio que practican, de los 
géneros contumaces ó incontumaces que conducen, del tra­
tamiento sanitario á que se las somete, todo para la mejor 
aplicación de nuestras leyes; sobre estas circunstancias, 
pues, da dicho libro una forma más conveniente á los tes­
timonios de que se trata, y  hace más difícil el fraude.

Mas con aquella disposición y con las patentes que esta­
tuía no se han conseguido tan satisfactorios rcsultaaos. Des­
de luego se vió la imposibilidad de aplicar este sistema á 
los buques extranjeros, porque ni puede obligarse á los go­
biernos de las demás naciones á que una vez rendido un via­
je  devuelvan el libro patente á los capitanes ó patrones de 
las naves que de España lo llevan, ni puede exigirse á las que 
por primera' vez arriban á esta Península vengan provistas 
del libro adoptado por el Gobierno español con el objeto re­
ferido. Para el logro de tal propósito fuera preciso un conve* 
nio internacional, en el que todas las naciones marítimas 
aceptasen esta forma de patentes á los prediclios fines sani­
tarios.

Tampoco, y por las mismas razones que anteceden, ha si­
do posible utilizar debidamente los citados libros en los bu­
ques españoles que al extranjero se dirigen, porque al ren­
dir viaje hubieran sido recogidos por las autoridades sa­
nitarias, dándoles una nueva patente al hacerse á la mar.

Así que la aplicación de estos documentos solo y  por 
completo ha quedado circunscrita á nuestro comercio de ca­
botaje, precisamente en el que no es necesaria la historia de 
las naves en cuanto á la pureza de sus procedencias se re ­
fiere, puesto que á los gobernadores civiles les está preve­
nido por varias disposiciones que en tiempos normales den 
mensualmente cuenta á este ministerio del estado sanitario 
de las respectivas provincias de su cargo, é inmediatamente 
caso de cualquiera alteración; y  coa ello se suplen los 
datos que aquellos libros puedan facilitar.

Pero si ningún buen resultado se obtiene con la reforma 
de 1871, en cambio se perturba la administración sanitaria 
con el despacho de dos clases de patentes, según la bandera 
y destino de las embarcaciones, y se produce otro género de 
dificultades que hacen imposible la continuación de este 
estado.

Portales consideraciones, el presidente del Poder ejecu­
tivo de la República ha tenido á bien disponer lo siguiente:

1. " Queda derogada la real órden de 6 de Julio de 1871, 
y abolido desde el mismo día en que esta disposición sea co­
nocida por las dependencias de sanidad marítima el uso de 
los libros patentes creados por aquella real órden.

2. ° Eu lo sucesivo no se expedirán otras patentes en los 
puertos españoles de la Península é islas adyacentes, que 
las talonarias empleadas Iioy para los buques de otros paí­
ses y para los españoles que se dirigen al extranjero, cuyo 
modelo fué aprobado por órden do la Dirección general de 
28 de Abril de 1867, y publicado en la Gaceta del 29.

3. " Conformo vayan despachándose las naves por las di­
recciones de sanidad, se les recogerán ios libros patentes, 
uniéndolos al expediente respectivo do las embarcaciones, 
y se les dará una patente talonaria para el viaje que empren­
dan.

i.** Para conocer la liidoria de los buques al practicarlas 
visitas sanitarias de aspecto y tacto, con objeto de dictar 
la resolución másjusta y conveniente, .so tendrá cu cuenta lo 
prevenido en las reales órdenes de 25 de Abril do 1867, 
5 de Junio y  30 de Noviembre de 1872, y órden de la direc­
ción general del ramo de esta misma fecha; y se exigirá á 
los capitanes ó patrones de las naves el cuaderno de bitáco­
ra, el diario de navegación, el libro de cargameirtos y el ma­
nifiesto de la aduana.

5 .® y  por último, los directores especiales de Sanided
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marítima rendirán cuenta escrupulosa durante todo el mes de 
Mayo próximo del número de libros patentes recibido en las 
respectivas dependencias de su cargo desde el estableci­
miento de diclios documentos, del de libros expedidos, del 
destino de lascantidades recaudadas por el coste material de 
los ejemplares y del número do los que restan en su po­
der, acompañándolos á este ministerio con la cuenta referida.

Lo que de orden del expresado presidente comunico á 
V. S. para su más exacto cumplimiento. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Madrid 24 de Abril de 4874.— García 
IIuiz.—Señor gobernador de la provincia marítima de...

l£l señor ministro de la Gobernación dice con esta fecha al 
de Hacienda lo que sigue:

'■IVestablecida parte de las antiguas Direcciones de Sanidad 
marítima de cuarta clase con objeto de precaver á nuestros 
puertos de importaciones epidémicas, el presidente del Po­
der ejecutivo de la República ha dispuesto que por este de­
partamento se maniliesto al del digno Cíirgo do V. L. el efi- 
lerio seguido en la reforma, á fin de que V. K. se sirva coad­
yuvar á este propósito, que tan directamente afecta áia vida 
c  intereses de nuestros pueblos.

En et preámbulo que precede al decreto de li) do Marzo 
último, iuserto en la Gaceta del 48, se exponen los funda­
mentos que aconsejan la escrupulosa vigilancia sanitaria 
en lodos aquellos puntos marítimos en que concurren las 
gentes de todos los países ; porque si bien es inncgilile que 
su actividad y su comercio son fuente de progreso y des­
arrollo material y moral, y por ello nada debe embarazar 
su Ubre marcha, no es menos cierto que estas ccwislantes re­
laciones llevan consigo la importación y el contagio de 
enfermedades exóticas, que en circunstancias dadas llegan 
á ser la ruina del mismo comercio y la desolación de ex­
tensas comarcas.

Por esto el Gobierno, aleccionado con la experiencia, ve 
en tan delicado asunto una desús primeras atenciones, y  no 
vacila en adoptar cuantos medios contribuyan á estable­
cer una prudente relación que concille y estreche los inte­
reses sanitarios con los mercantiles sin menoscabo de estos.

Con tal deseo se han establecido Direcciones de Sanidad 
en todos los puertos habilitados para el comercio extranjero 
de importación yexportaciou. No se han creado en los pun­
tos que soto se dedican al cabotaje, porque en el caso des­
graciado de que en una población de nuestras costas se pre­
sentara alguna epidemia contagiosa, el Gobierno antes que 
nadie tendría de ello noticia y cerraría todos los demás puer­
tos á las procedencias del puuto infestado. No se han esta­
tuido en los autorizados tan solo para el comercio de expor­
tación al extranjero , porque aquí los buques llegan en las­
tro ó proceden de puntos españoles habilitados para la im­
portación de otras naciones, y el peligro de contagio es mu­
cho menor, sobre que las funciones de las dependencias del 
ramo serian casi nulas.

Pero la inspección sanitaria no puedo abandonarse en los 
puertos donde no se instalan dependencias especiales del 
ramo; y  al efecto el presidente del Poder ejecutivo ha re­
sucito se haga presente á oso ministerio la conveniencia de 
que por el mismo se ordene á los funcionarios do Aduanas 
en los puntos de nuestras costas donde no existen direccio­
nes de sanidad que no den entrada á buque alguno proce-
dente de puertos españoles declarados por el Gobierno sucios 
ó sospechosos, sin gue acrediten haber sufrido la cuarente­
na reglamentaria, ni á los que del extranjero procedan en 
lastre, sin que por una de dichas direcciones se vise la pa­
tente y se exprese que puede admitirse al buque en el lugar 
de su destino por traer patente limpia, reunir buenas con­
diciones higiénicas y no haber tenido accidente sospeclioso 
á bordo.

También es la voluntad del presidente del Poder ejecu­
tivo (^ue por la dirección de Aduanas se comunique á la do 
Beneíiconcia, Sanidad y establecimientos penales en este mi­
nisterio las aUeraciones que sucesivamente vayan introdu­
ciéndose en la habilitación de puertos para la importación 
de géneros del extranjero, á fin de crear ó suprimir depen­
dencias sanitarias, según convenga á la vigilancia debida y 
á los intereses del Tesoro.

Gomo complemento do lo prescrito en esta orden, acom­
paño á V. E. una relación de todas las direcciones de Sani­
dad que actualmente existen en España, según lo preve­
nido en el citado decreto de 10 de Marzo anterior.»

De orden del e.xpresado presidente, comunicada por dicho 
señor ministro de ia Gobernación, lo traslado á V. S. para los 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. muchos años.

Madrid 24 de Abril de 1874.—El secretario general, Nicaaot 
Zuricalday.— Señor gobernador de la provincia luarítina 
de...

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
E í ; II AB I L I I A  CI  ON DE S Ó í l O S .

D, Joaquín María Gómez y Gómez, profesor de medicina, 
residente en el Tiemblo, provincia de Avila, solmita reha­
bilitarse en sus derechos de sócio.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á fii 
de que si algún interesado tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia que convenga tener }>resente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria general, callt 
de Sevilla, núiu- 1 4, cuarto principal.

Madrid 13 de Abril do 1874.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Oeaña. {2)

La cátedra de cirugía vacante en Lieja.
Es laudable,— porque el patriotism o nos parece siem­

pre digno de alabanza, basta en sus exageraciones—el 
v ig o r  con que resisten niuclios m édicos belgas el pensa­
m iento que parece dominar entre algunos de ellos, y aún 
en el gobierno, de ir á buscar á Alemania un catedrático 
de cirugía para la universidad de Lieja. La lu d ia , hac« 
tiem po em peñada, no tiene trazas de conclu ir, antes pare­
ce que Vci cada dia arreciando.

Pruébalo bien cierta carta dirigida al Scali¡el, y publica­
da á la cabeza del núm ero de este periód ico, que corres­
ponde al dia 19 del corriente, en la cual se alegan varias 
razones que no son en verdad de perder para el buen jui­
c io  de los m édicos españoles, en peligro quizás de alema- 
nizarse más de lo conveniente.

Oigamos un m om ento al autor de la carta y lomemos 
en consideración su razonamiento:

«Si fé se otorga á ciertos rumores,* probablem ente fun­
dados, el partido aleman de nuestra Facultad, hostil a los 
candidatos de Lieja, hace valer cerca del m inistro su in­
com petencia en cuanto á m icroscópia . Pero se halla esU 
tacha lejos de la Juslilicacion. Entre esos candidatos cono­
cem os Jóvenes cirujanos que se hallan bastante habitua­
dos al manejo del m icroscopio para form ar el diagnóstico 
h islológico de un tumor; que es cuanto exigirse pued^ 
razonablemente de un clín ico, á no quererle trasforinar 
en catedrático de histología patológica. A este incumbe 
el cargo do proced^tr al análisis m icroscópico de las pie­
zas patológicas, según se entiende en la m ayor parle de 
las Universidades alemanas, donde está encomendado 
el servicio de las autopsias, etc., no al profesor de la clí­
nica, sino á los titulares de las cátedras de anatomía pa­
tológica.... .

El talento de un cirujano no se m ide por su habilidail 
en el manejo de la lente Dupuytren, Velpeau, Jobert. 
Nelaton, Richet, y tantos otros, río eran ó  no son micro- 
grafos, y sin em bargo han brillado ó brillan en primera 
lila p o r  su talento y por los progresos que han comunica­
do á la cirugía. ¿Se pueden nom brar cirujanos raicrógra* 
fos tan distinguidos com o ellos? jQue se les cite! ¿Cuenta 
la Alemania, donde lom o se usa y se abusa del micros­
c o p io , con  cirujanos más instruidos y afamados q’J'" 
Francia?

jLos señores gennanólilos de nuestra Facultad, extra­
ños lodos á Ja cirugía, pretenden no obstante que es nece­
sario traer á su seno un adepto de la joven cirugía, y qú® 
debe bicheársele en Alemania! ¿La Jóocfi cirugía? ¿Qué es 
esto? ¿Hay acaso ima cirugía jócen y otra vieja‘? Si exisie 
aquella, dígase en qué consiste, porque huinildeinent®
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[('onfesamos nuestra ignorancia. Conocem os bien los gran- 
itps descubrimientos qu irúrgicos, y también sabemos que 
Ino nos lian venido del otro lado del Ubin.

Si oidos se dá á estos señores podrá creerse que la ci- 
ru|?¡a se liace con  iin m icroscopio, en el gabinete del m i- 
crúgrafo, y sobre los dalos, tan inciertos aún y ameniulo 
contradictorios, de lasinvestigaciones m icroscópicas.

Los grandes descutirimienlos quirúrgicos m odernos. 
Dada deben por cierto al uso de tal instrum ento. El diag­
nóstico y el tratamiento de casi todas las afecciones qu i­
rúrgicas, de las heridas, de los abscesos, de los ílemones, 
(lelas fracturas, de las lu jaciones, de las enfermedades 
dejos huesos, de los tendones y las articulaciones, de los 
aneurismas, d é las liernias, de las fístulas, de las a feccio­
nes de los órganos genitales, de los cálculos, de las e n - 
lermedades de los o jos, etc ., etc ., etc. ¿requieren acaso 
la intervención de la lenle.^ Y  en cuanto á los tum ores, de 
nada sirve el m icroscopio hasta después de la operación, 
como m edio de com probar la inspección clínica. ¿Qué 
cirujano sería el que no pudiese diagnosticar la naturaleza 
de un tum or ni establecer el tratamiento hasta después de 
liaber operado?
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GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
En los prim eros dias de la semana se dejó sentir un ca ­

lor muy intenso, habiendo llegado el term óm etro á mar­
car 51°; á mediados de la misma cambiaron m ucho las 
condiciones atmosféricas, haciendo frió relativo, y en los 
últimos dias ha vuelto á reinar el tiempo seco y caluroso. 
Los vientos predominantes han sido el S . el S -S E . 
yO-S 0 .

Las inflamaciones agudas del aparato respiratorio han ce­
dido bastante en núm ero é intensidad, aunque restan m u­
chos afectos d é la  laringe; puede decirse lo propio de las 
afecciones reumáticas y nerviosas; las calenturas gástricas 
son las que más abundan y aun estas mismas han perdido 
algo de su gravedad al pasar á tifoideas; entre las fiebres 
eruptivas, ha dism inuido la viruela, pero hay bastantes 
casos de sarampión ; las hemoptisis y otros derrames san­
guíneos se observan en núm ero considerable todavía y se 
padecen asimismo no pocas intermitentes.

De las afecciones crónicas, las del pulm ón y aparato 
circulatorio han miligado algún tanto; en cam bio las del 
hígado y cerebro continúan en el mismo estado.'

CRÓNICA.

Concurso d© prem ios. La Academia de medicina de 
l*aris propone para 1875 las siguientes cuestiones: premio 
déla corporación (1.000 francos). Tratamiento de los aneu­
rismas por los diferentes medios de compresión; premio Portal 
(2.000 francos), asunto libre de anaUmia patológica, pero 
recomendados por la Academia los siguientes: l .°  El cáncer 

îcundario de los huesos; 2.°, las atrofias musculares, y 3.° las 
îc/ersas especies de cirrosis del /tí//<do; premio Bernard (000 

francos), del insomnio; premio uapuron (3.000 fr.), asunto 
libre sobre obsíelrícia; Ernesto Godard (1.000 fe., trabajo 
libre de patología esterna; Amussat (l.OOO fr.) trabajo litera­
rio é investigaciones esperimenlales, y de anatomía paloló 
Sica á la vez, que hayan realizado ó preparado el progreso 

importante en terapéutica quirúrgica; Lefebre (3.00Ü fr.) 
"fe ¡a melancolía en sus relaciones con la parálisis general; 
marqués Argenteuil (8.000 fr.), pf'rfeccionamitfnlo más no­
table de los medios curativos para tas csírccheces de lanrelra 
b otras enfermedades de las via? urinarias desde ISOO á 
1875. Comisión de higiene de la infancia (1.200 fr.), deler- 
niiuar las cifras de la mortalidlíd de los niños en el })rimer 
^no de la vida, segnn la edad (ile semana á semana en el 
primer mes, de I á 3 meses, de 3 ú C, do G á 0 y de U á i 2), 
el sexo, el estado civil, la localidad y los meses del ano;

Sainl-I.ager (l.oOO IV.}, producción artificial de un tumor H- 
roidi’o en los anímales ])or la administración de sustancias 
oslraidas de las aguas ó de los terrenos de países en (jue 
.sea endéinico el bocio (los esperimenlos habrán de repetir­
se con éxito por la comisión académica). Las memorias es­
critas en francés ó en hitin deberán remitirse con pliego 
cerrado etc. antes del 13 do Marzo de 1875.

No nos conocen. A nuestro colega El Genio médico-qui­
rúrgico escribe un joven cubano, qnc está terminando sus 
estudios médicos en París, llevado sin duda clel mejor deseo, 
que en la Academia de medicina de aquella capital andan 
muy atrasados de noticias respecto á nuestro país, según se 
desprende de las signiente.s frases que atribuye al bibliote­
cario de la misma:

«No conocemos nada, absolutamente nada de España. Con 
ella y Portugal estairtos incomunicados: son las únicas n a ­
ciones con las cuales no tenemos cambio. ¿Es que no hay 
en España ó Madrid Academia de Medicina? Ni obras, ni re­
vistas, nada tenemos, y yo y Francia lo agradeceríamos hi­
ciera usted de modo que, cuando menos, recibiéramos lo.s 
periódicos de su país, y ponernos en relación con la Acade­
mia, y si esta nos mancla su Boletín y las Memorias que pu­
blique, nosotros tendremos mucho gusto en enviarle todos 
los trabajos que publiquemos, incluso nuestro Boletin.n

Como dice muy bien EL Pabellón Médico, debe haber algo de 
exageración en esto, VerÚad es que nuestras relaciones con 
los hombres de ciencia de la vecina república no son muy 
íntimas; pero e.sto se debe al escaso número de los que co­
nocen nuestro idioma. Además, si el bibliotecario de la Aca­
demia de París tuviera mucho deseo de ocupar sus estantes 
con las Memorias de la de Madrid, ya hubiera mandado an­
tes las de aquella Sociedad, como lo hacen otras de Alemania 
y de Italia, que se hallan más distantes. De lodos modos, son 
do agradecer los buenos oficios del Sr. Ulecia, que es el 
jóveu aludido, quien no baria mal en indagar si alguna 
vez ha escitado á la do París, sin fruto, la de Madrid, para 
establecer más estrechas relaciones.

Folleto. Es útil el que acaba de publicar el Dr. D. Ma­
riano Santistéban, catedrático de física en el Instituto de San 
Isidro, comprendiendo los problemas propuestos A los alum­
nos de la asignatura de física ex[)orimental aplicada á la 
medicina y la farmacia.

N avios hospita les. En su espedicion á la costa de Oro, 
han tenido necesidad los ingleses de organizar varios hospi­
tales, como ocurrió en España durante la última guerra de 
Africa, y han dado por cierto un resultado bastante satisfac­
torio. Uno de ellos ha tenido á bordo 565 enfermos ó heri­
dos; y la mortalidad en 61 observada, ha resultado muy in­
ferior á la de los hospitales provisionales establecidos en 
tierra.

Comprobación dol cadáver del Dr. Livingstone.—  
El cuerpo del célebre esplorador ha llegado á Inglaterra en 
el estado que puede suponerse, después de trascurrido cer­
ca de un año desdo (jucla defunción ocurrió. Antes de depo­
sitar solemnemente sus restos mortales en la abadía de 
Westminsler, lia sido preciso enterarse bien de si en efecto 
pertenecían al esprosado doctor; pero la comprobación hu­
biera sido difteilisima para el Sr. Wiiliam Fergusson, encar­
gado de ella, á no ocurrir una circunstancia fortuita que 
disipó toda duda. Se recordó que Livingstone había su­
frido hacía treinta anos una fractura del brazo izquier­
do, debida á la mordedura de un león, cuya fractura nunca 
se consolidó bien, subsistiendo una pseudartrosis. El dato 
era seguro: bocha una incisión crucial en el lugar corres­
pondiente, quedó comprobada la identidad.

T iene m ucha razón. Aun cuando el reglamento para 
oposiciones á cátedras que acaba de publicarse lleva inmen­
sas ventajas al anterior, es muy cierto que dista grandí.simo 
trcclio de la perfección apetecible. No podía suceder otra 
cosa, como El Magisterio Español ha notado, prescindióndose 
aquí, desde 18C8, de todo ilustrado consejo para realizar las 
reformas en la ensoñatiza. La dirección del ramo, guiada 
por su exolu-siva Jíscreciou, ú oyendo cuando mucho á al­
gún compadre, hace y deshace lo que tiene por convenien­
te. No es así, por cierto, como se lia [irocedido siempre on 
España, no digamos desdo 1834 al presento, pero n¡ aun en 
los üuMiipos tlol absolutismo, ménos absohito que este de 
ahora, en medio del alarde que se hace de liberalismo. 
Jliiclias veces hemos insistido en combatir este singularísimo 
sistema, pero en vano... ¡El ministerio de la instrucción pú-
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blica se tiene por suficiente para todo género de reformas 
entandífioil ramo, y se hace el sueco!... ¡Libeitad, libertad 
sacrosanlal..

S ljp laneta  Venus. Caúsale á uno de nuestros colegas 
estrañeza, y lamenta con razón, que mientras el gobierno 
inglés ha destinado dos millones y medio para gastos de las 
comisiones que han de ir á observar el tránsito del planeta 
Venus, y toman activa parte en esta científica empresa los 
astrónomos de otros países, nos ocupemos solamente los 
españoles en matarnos unos á otros, consumiendo en esta 
patriótica y humanitaria tarea railes de millones y miles de 
hombres. Es que Marte y la Discordia, esta funestisima hija 
de la Noche, según Hésiodo, con su cabellera de serpiente y 
|a tea incendiaria en la mano, son para los insensatos espa­
ñoles más gratos que Venus. ¡V só o faltaba que hubieran 
caido los señores de España en la cuent.a de que se podrán 
nombrar comisiones para ir.se á divertir por esos mundos 
de Dios, haciendo como que se estudiaba el tránsito de Ve- 
nusl Quizás hubieran empleado unos cuantos millones en 
favorecer los gastos de unos cuantos amigos, (jue así pue­
den pasar por astrónomos como están pasando por políticos, 
liacendistas, diplomáticos, admtni.stradores, etc. ;Mejor es 
que no se hayan acordado!

Dim isión. Parece quo.se iiábia presenlailo la Comisión 
permanente de la Diputación proviijcial do Madrid, con 
motivo de nó sabemos qué incidentes acaecidos, por haber 
nombrado ios practicantes del hospital de San .luán de Dios. 
No ha sido admitida, pero por do pronto ya se ven con esto 
las consecuencias que puede trier el nombramiento de dos 
practicantes del hospital de enfermedades cutáneas y sifilí­
ticas.

U niversidad m ilitar. Varios colegas políticos lian ha­
blado estos dias del proyecto de fundar un establecimiento 
oficial de este carácter, que empieza por calificarse con im­
propiedad, porque la palabra uaiver.si'Jad implica la idea 
de enseñanza de todas las ciencias. Por lo demás, una Es~ 
cuela general militar no está fuera de propósito eu este paí.s, 
donde lodo lo que se estudia y lo que se trabaja, habrá de 
seguir sirviendo para destruirno.s los unos á lo.s otro.s.

¿Dará gusto á todos? Dicen varios periódicos que el 
Ayuntamiento de Ma(ki4~se oqupa actualmente en discutir 
un leglamento general dq beneficencia y que lleva esta 
tarea muy despacio,'examinando artículo por artículo. Ce­
lebraremos que lo haga con acierto.

Defunción. Acaba de fallecer en Caltierra, víctima de la 
tisis, el licenciado D. Adriano Sori¿mo y Burgin que ha menos 
de dos años terramó la carrera. Su infeliz madre D.® Ece- 
quiela Burgas, viuda y falta de recursos, había lecho lo.s es­
fuerzos y .sacrificio.s que solamente el amor de. una madre 
sabe hacer, con la esperanza de labrar á su hijo una dicha 
duradera y de encontrar en él un cariñoso apoyo en su vejez 
y de que le hallaría igualmente su hermano impedido. La 
pobre señora nos escribe rogando, que comuniquemos esta 
noticia para que sus compañeros y amigos lo encomienden 
á Dios, implorando de paso el auxilio de las almas carita­
tivas.

E l su icid io en París. El Sr. 'Bíllod ha propuesto en la 
Sociedad médico-psicológica de esta capital, que en vista de 
liaber Uegado A constituir el suicidio una especie de mal 
epidémico, proceda al nombramiento de una comisión que se 
dedique á su estadio. Aceptada la idea por la sociedail, han 
sido nombrados para realizarla los Sres. Billod, Blanche y 
Metet. Así se logrará A lo menos poner el hecho aun más de 
relieve, si b i:n  es dudoso que se acierte á encontrar medios 
adecuados paca atajar el mal con eficaz correctivo.

Sociedad ginecológica. La Junta directiva de esta 
corporación se ha constituido definitivamente do la manera 
siguiente: Presidente honorario, Exemo. Sr. D. Tomás Corral 
y Oña; presidente efectivo, D. l-rancisco Alonso Rubio; vice­
presidente primero, D. Francisco Gortejarena; segundo, don 
Félix García Teresa; secretario general, D. Angel i'ulido Fer­
nandez; vicesecretario, D. Francisco Javier de Castro; presi- 
denle de la sección tocológica, D. Gabriel Alarcon; de la gi­
necológica, D. Ignacio Oliva; tesorero, D. JosóMaenza; archi­
vero, D. Francisco Vidaurre.

N om bram iento. En virtud de oposición, ha obtenido 
por unanimidad la cátedra de química general de la univer­
sidad de Valladolid nue.slro amigo el Sr. D. Santiago Bonilla.

VACANTES
Lo están. Las dos de médico-cirujanode Almansa (Alba-, 

cete), doladas cada una con 999 pesetas 75 céntimos pagadas 
de fondos municipales por la asistencia de los pobres. Las 
solicitudes hasta el 2b del corriente.

— Dos plazas, una de médico-cirujano y  otra de cirujano de 
Carranque(Toledo), dotada la primera con 2.500 pesetas y 
con t .250 la segunda. Las solicitudes hasta el 8 del corriente,'

—La de médico-cirujano de Galera (Toledo); su dotación 
1.000 peseta.s pagadas ele fondos municipales por la asisten­
cia de 300 familias pobres y las igualas con las pudientes. 
Las solicitudes hasta el 29 clel corriente.

—La de módico cirujano de Monlangas y su anejo (Par- 
gos); su dotación 105 pesetas por la asUtencia de H familias I 
pobres y las igualas con los vecinos acomodados. Las soliei-' 
ludes hasta el 9 del corriente.

—La de médico-cirujano de Balsa de Vés (Albacete); sa 
dotación 200 pesetas pagadas de fondos municipales por la 
asistencia de Í7 familias pobres y las igualas. Las solicitu­
des hasta el 24 del corriente.

— La de médico-cirujano de Tudelilla (Logroño); dotada 
con 750 pesetas que paga el ayuntamiento por la asistencia 
de una á treinta familias pobres, y 1.500 pesetas que paga 
una junta de asociados por el resto de la población, que la 
componen 250 veciuos; una y otra cantidad se pagan pun­
tualmente por trimestres vencidos; además hay uk miois- 
tranle para el servicio de la cirujía menor.

Los aspirantes dlrijirán sus solicitudes documentadas al 
presidente de la corporación municipal en el término de 
treinta dias, á contar desde la inserción de este anuncio.

Tudelilla 28 de Abril de 1874.— El alcalde presidente, 
José Eguizabal. (jflj)

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
■j) 4RTII Y ROGBR. —Compen lio (le Auaeultacion y perco- 
Dáion, traducido de la últifua edición y aumentado con no- 
t s de las obras másmoderfias porD . Enrique Simancas Lar- 
té, Lconcia 'o  en medicina y cirugía, Uo tomo. Su precio 10 
nales en Madrid y 12 en provincias. Se vende en esta ad- 
nnuiátracion y en casa del traductor. Plaza del An^el 4, 
segunilo. ( f  ) * '

OBUAS DK MEDICINA,
CIRUJIA, FARMACIA, HISTORIA NATURAL

Y OTRAS CIENCIAS.
Se proporcionan d los sHscritores de El Siglo Médi­

co , con la rebaja de un 10 por 100 de sus rcsnectivos 
precios. ‘

su VKNDEN EN LA ADMINIST.]J^ION PE ESTE PERIÓDICO.

TROUSSEAU Y  II. PIDOÜX.— Traíado de icrapéiuua y
Treoíma merfteo traducido al castellano do la octava edición, 
por el Dr. D. Matías Nieto Serrano.—Dos tomos en 8." 80 rs. 
y yu en provincias. , ’

MALGAIGNE.— 2Vaíado de nnalomia quirúrgica y  de dril-
nlr U scguiidn edici(=.ii francesa

^ hcrraiio, doctor en medicina. Es h 
obra mas eateusa, y  redactada bajo un plan más nuevo y 
filósofo que 80 ha escrito sobre este ramo de la inedicin». 
Dos tomos gruesos de 60ü á 700 paginas, en 8.*, 5S rs.

^  ^LEURY.— Trotado camélelo de lyntoÍQgiú. 
interna, üaducido y aumentado por los editores de la Biblio-
teca escogida do medicina y cirugía. Eu »sto tratado se es­
tudian las enfermedades internas con tod¿ laesteusion que 
8d puedo apetecer; so exponen y citan todos los heebos y 
opiniones que eo encuentran en los autores antiguos v mo­
dernos: so hace una crítica imparcial do todo lo nue fe ha 
escrito hasta el día; en una palabra, so presentan al lector 
todos los datos necesarios para juzgar con acierto y para sa­
ber cuanto se ha dicho acerca do cada enfennedml. Esta 
obra suple i  una biblioteca completa de patología interna. 
Nuevo tomos en 4.*> A dos columnas, 280 ra
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El protoxalato de hierro del 
Dr. Girad presentado á la 
Academia de medicina.

Empleo terapéutico del iacto-fosfato de cal 
por el Dr. Dusart.

Eq la eesion de la Acadenda de medioioa del 12 de No- 
Tiembie último, el oxalato férreo fué objeto de un informe 
favorable, dado por la comUion de remedios sacre'os y nue­
ves. Mr. Caventon lo leyó, dice ssí:

«El Dr. Girad, reeidente en París, ha sometido al juicio de 
!s Academia numerosos documeníos relativos á una prepara­
ción ferruginosa, el oxalato de prolóxido de hierro, cuya 
aplicación á Ja medicina no $e hahia intentado hasta ahora.

«Según el autor, aun cuando el oxalato férreo go?,a de las 
propiedades tónicas bien conocidas de las sales de hierro, no 
por esto produce restreñimiento y hasta tomado con determi­
nadas condiciones puede provocar efectos purgativí s.

«Era preciso justificar este hecho. En efecto, una sal exen­
ta del grave inconveniente de producir la constipación, ge  
neralmente tan rebelde en el tratamiento por medio de los 
ferruginosos, debía ser de grande utilidad e i  la prác'ica
médica.

«Con este objeto, la comisión rogó sucesivamente á dos de 
nuestros distinguidos compaCeros, el Dr. Vigía, tan prema_ 
turamente arrebatado por la muerte, y el Dr. Hérard, que 
esludiísen la acción terapéutica del oxalato de hierro. Du­
rante unos doi afios nuestros dos colegas experimentaron 
esta sal en los más de los casos en que se indican las prepa­
raciones feirnginosas, es decir, la clorosis y las diferentes 
clases de anemia.

»E1 Dr. Hérard ha expeiimentado que esta preparación, 
«casi insípida, no repugna á los enfermos, y los estómagos la 
JBopoitan muy bien. Que tomada en dósis de 10 á 20 centí- 
ígramos por día, reparalas fuerzas y curó la cloro-anemia, 
scomo lo hacen los mejores preparados ferruginoaos. Que 
«esta nueva sal de hierro se distingue muy particularmente 
nporque no restrifie jamás, dándola esto derecho de figurar 
len la terapéutica. En dósis de 30, 40 ó 50 centigramos, pae- 
»de combatir eficazmente la constipación, promoviendo eva- 
«cnacicnes más ó ménoa abundantes a

«Envista detan interesautes resultados, y en atención 4 
ht propiedades especiaJes y nuevas que dejamos consigna­
das. la Comisión opina; que ei oxalato férreo entra en la
categoria de remcdioi nwctJoí y que esta sal está destimdaá
prestar útiles servicios en la aplicación médica.» (fíuli. de VAcad. 
ie méd., 2.“ séji“ , tomo i, 1872, pag. UC9.)

D¿6paes de algunas observaciones del Sr. Gubler sobre la 
tecion terapéutica de esta sal, la Academia pidió nuevos ex­
perimentos. *

Eu la sesión del 22 de Abril declaró el 8r. Gubler que los 
resultados por él obtenidos eran coeformes coa las concia- 
sienes do la comisión. Hé aquí eu declaración:

«Deseo decir «los palabras á propósito de ciertas reflexionas 
que hice algunos meses há con motivo del informe del se- 
Aor E. Caventou sobre el oxalato de protóxido de hierro,

«Desde tntonces hs hecho nuevos ensayos ocn el oxalato 
de hierro que me dióel Dr. Girard,y he podido asegurarme 
que esta sal produceloa efectos que generalmente se oeperao 
de las preparaciones marciales contra la anemia y la cloro- 
Bis..., Lo he experimentado metódica y regularmente por lo 
ounoBConuLa docena de individuos.» [Bull, de 1‘ Acad. de 
méd.,2.* série, tomo ii, 1873, pág.4.58 y 459.

La farmacia de Moreno Miquel ha recibido un surtido de 
eetanutva sal.

No es ya ahora el fosfato de cal el modesto absorbente y 
antidiárraico que hemos conocido, y cuyo principal mérito 
era servir para la preparación do la decocción blanca de 
Sydenham. En estos tres últimos afios ha conquistado nu 
nuevo é importantísimo lugar entre los agentes reconstitu­
yentes en terapéutica.

La Memoria publicada en los Archives yénéralet de tnédé~ 
cineet de chirurgie, 1869-1870, revela sus nuevas propieda­
des. De este trabajo resulta que además de ser el fosf, to de 
cal el const ituyente del sistema hueeoso, es aun indispen­
sable á la organi ación de todos los tejidos. Los princ'pioa 
ezoadoB de los alimentos, no teman la forma sólida y figu­
rada, sino después de su combinación con la sal calcárea, y 
cuando esta no se encuentra ya en proporción suficiente en 
losclimentos, se altera el movimiento general de nutrición 
y  la persona decae. A esta falta de fosfato de cal, deben 
atribuirse la mayor parte de las afecciones linfáticas, los 
desórdenes digestivos de los nifios, el raquitismo y  gran 
número de caquexias.

Después de estudiada la trasformacion del fosfato de 
cal introducido en el estómago, y observado qne no es ab­
sorbido sino despnes de disuelto por el ácido láctico del 
jugo gástrico, imitando ol autor el trabajo del organismo, 
propone el uso del lacto-fosfato de cal que se administra 
ahora bajo la forma de jarabe y  de vino.

Obtiénese por la disolución del fosfato de cal tribásico 
precipitado en una muy pequefia cantidad de ácido láctico. 
Queda tan disimulado este último cuerpo, que apenas se 
percibe la acidulacion, y loi niños de teta lo toman oon 
la mayor facilidad. Una cucharada de jarabe contiene un 
gramo de fe sfato de csl tribásico, y  se administra en las bo­
las de comer: á los nifios media cucharada y uoa entera é 
los adultos. El vino contiece la misma cantidad de fosfato 
de cal, y se toma en dósis de media copita los nifios, y  una 
copa los adultos. A  estos está destinado con preferencia el 
vino; tómase al principio 6 después de las comidas.

Es un medicamento esencialmente reconstituyente que 
ayuda poderosamente la formación del sistema huesoso y la 
conservación de todos nuestros órganos.

En las fracturas activa Ja reparación de los huesos, acor­
tando mucho la duración de la enfermedad.

En los desórdenes de las funciones digestivas abre el ape • 
tito, incítalas ganas de comer, testableciendo por cons> 
guiente el vigor y las fuerzas del enfermo

En las afecciones linfáticas, raquíticas y escrofulosas, es 
realmente nottble su eficacia.

En la preñez dá el elemento fosfatado necesario a’ desar­
rollo del embrión; aumenta las cualidades nutritivas de la 
leche de las nodrizas, evitando así la diarrea de los niños y 
favoreciendo la dentición.

Obra en la tisis pulmonar como cioetrizante do las caver­
nas y ulceraciones tuberculosas.

En fin, en las diátesis que reclaman una medicación re­
constituyente, tiene la ventaja de restablecer las fuerzas á 
medida que disminuyen, permitiendo así qne la organiza­
ción del enfermo Eoporte mejor la fatiga del tratamiento.

I

Ayuntamiento de Madrid



40 AÑOS
d e  e x i s t e n c i a .

llIPEllSECREaU N ES. IIERORRAÜIAS DE CAUSAS !iNTER\’ AS

A G U A  DE L E C H E L L E
Udíco homofítático, naimilablo ou alta'dósis s in  c n i i s n r  a l  K s tó n in s r o , 

contra lae P e r d i d a s ,  )a fJ I o r o s ís  y la X le b íla ta c S o n  So haUaen PAIUS 
en casa d^l fmtor, 12, rué des Peiites-Eairies —Kn MADIIID, por mayor, Af/encia 
Franco- Española, Surdo, 31,—Por menor, Sres, Moreno Mtqtjel, Sánchez Ocaña, 
Escolar y Ortega.

ENFERMEDADESo e u P IE L
LOS GRANULOS

T EL JíRABE DE niDROCOTlLA ASIÁTICA

„  J. LEPINE,
arm acéutico en jefa  de la  m aíina 

en Pondiohery.
Sf.n, según el Dr, C-senave, médico 

del hc'spital do Saint Louif, el remedio 
más efica?; contra las af«ccionéa rebeldes 
de la piel: eczema,psoiias, liquen, pruri 
go, emjyeines, etc., etc.

Depósito general: Parts, ruede Anjiu 
Saint Honoré, 56, y  pura la verit» al por 
mayor, 99, rué d ‘ Aboukir. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo 31; por 
menor, Sres. J. Simón, Bórrcdl, bcrm-í- 
nos, 8. Ocafia, M. Miqiud, Escolar, Orte­
ga y  Rodriguers HoroMidez,

ELIXIR ANTI-iiEUMATiSMAL

tiF, SAURAziN-M ciri:i.

do A is . (F ra n cia .)

Curación segura y pronta do los reuma­
tismos agudos y clónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc,, etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con un frasco.
Depósito en París, casa de MM. Dor- 

vault ot Compagnio, Pliilippe Leffevre ot 
Compagnie, y en casado los principales 
farmacéutiooa de todas les cindades.
• En Madrid, por mayer, ¿goccia  fran­

co-española, Sordo, por menor, á 
44 ra., Sres. Moreno Miquei, Arenal, 2; 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 
Ocf fia, Príncipe, 13, y Ortega.

PILUtEm^E:HO(^G
!• PILDORAS NÜTRIMENTÍVAS . DE PEPSINA ACIDIFICADA , 

Pm» curar las afecciones gasiralicas dapoplicas etc...... y para todas las oca­
siones en que la digestión sea difícil ó impossible.

^P^.D03AS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUCIDO POR EL 
jHIDROGENO, para curar las enfermodades clorolicas y todas las afecciones! 
[que dé ellas dependen (perdidas blancas, colores pálidos, menstruación dificil)| 
lyUmbien para fortillcar ios temperamentos debilitados. |

J» PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-YODURO FERROSO 
INALTERABLE, para curar ia.s cnfermedadesescrofutnsas, linfáticas, la tisis, 
la caquexia clorolicay las afecciones atónicas generales de la economía.

Estas tres preparaciones se venden esciusivamenle en frmeot y medios frascos] 
jíríanyularM, con la garantía del sello y de la firma de TA: —P«uí üogg, farma-l 
«ulfco quimito,rus 6’o*%/tone,2, á Parii-, y en todas las buenas farmacias de 

IFranciay de Europa.
I El precio en Parts, está indicado sobre cada frasco. Depositarios: En Madrid, 
Ipor mayor Agencia franco española, 31, Calle del Sordo; por menor, Borrsll Aemo- 
jnos, Eseolar, Sánchez Oema y iíoreno Jlfiqueh

En provincias los déposiiarios de la Agencia franco-española.

V I N O  DE C H A S S A I N G
CON PKPSIN.l Y ]II.\STAS.V

informe fiivorable de hi Academia do Médicina do PAHIS, el 29 Marzo ISOí.
Los módicos comprcndeiún la necesidad que había ele romiir en un mismo exci­

piente I:i PI'iPSINA <i«e no obra mas que con los alimentos azoados á su auxiliar 
natural la D/.t-xT.-fN.-i, que coavierto cu glicosalos alimentos fccnlenios, hacimnlolos 
asi propios á la nutrición. Esta pre[taracÍon, capaz do disolver ia maza completa do 

alimentos, tiara loa mejores resultados 
contra las

UWESrinNES DIFÍCILES 0 INCOMPLETAS,
LIENTEAIA, DIABREA, 

VOMITOS DE US MTIJBáES ENCINTAS,
ENrUOUEGlUIENTO. GOHSDKGlüN,

MALES DE ESTOMAGO 
DUPBSIA, GASTB-ALCIAS, 
OOlíVALEaSHClAS LENTAS, ’ 

SESDIDA DEL APETITO, DE LAS F 'BRẐ S...
l’.AULS, 6, iiventio Victoria.

HADIUD, pbr mayér, Agoncta rmiico-esivulola, Bordu, .n, por nicn'ir su? doiíosilarios
•do Madrid y lu'ovincia.

Nüm. li

A|trobuilai« por la Aciidoiniu do llirdtcina dt-
EXTRACTO DE LA RELACION .ai'Rob.uia ron iinakiíiirad pon i.» Acadt.mia,

I .ha g liitln u fin M  dt* U iiq n lin  ho ( o iiih ii r o n  rn e ll ld iH l.— no piioducgn k.n PX
XSTÚM.XCO MKCUNA SKNSACION UKSACnADABl.P.; M  ACHUOS, KRlirTOS, CUIIIO SUCOllO frCCUClltOlueilté
con las (lemas preparacionc.s de c«piiil>a, itidusu con las cápsulas gelatinosas.

< eíii ctlfiicii) no «freo Dtn;suna cMcepcion, — La Academia ha hecho la oiiieviencia con 
mas da 100 cníerinoa y obtenido iüO curaciones.

CoA dos frascos ha bastado en la mayor parte de los casos.—París, 78, rué Fawbonrg Saint» 
Deiiis, y en todas las boticas en donde se encuentra igualmente EL VEGIGATORIO T 

d e  ALBESPEVRES Kn Madrid Agencia franco-ospañola, Sordo, 3t; Sres. Moreno 
Míqucl, Escolar, Sánchez Ocaua y Ortega.

\i\
]n'<‘[JUi ;ulo con vuio de Málaga y jTtrofüSO I 
lato do liiérro, por A. F. Moitiijv, mútiio- 
y fuvinapéutico de primera clase, es-pre- 
sidcTito do la Academia de Arte» y Ofi­
cios, Ciencias industriales do París.-
Medalla de oro en 1853.

Esto vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más

; poderoso empleado para curar la clorosit, 
i la

P E R
anemia, las pérdidas hlancat, la poirejo' 

• de la sangre, los males del estómago, lag 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito do los ancianos y  devuelve áli 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, ruedei' 
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, pcjr mayor, Agencia fran- 
co-espafeola, 31, callo dol bordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

ESENCIA 
ETERÉA BAtSAMItA

AVISO IMPORTANTE
T<»DO rn.XMCO » r  liXilHK. ll.imatl. .1 UlAlli' liK Dl-xaciO.V, con

ot n ia l se friccion.in Mi «jRciii* de Ins ujños (oi< 
ochan los riientos, ijuo jlo lloa-i, In (Iriit.i clii!Dr Delabarro, es una íalsillcacion.— Vrccio: lo r». 

IMI'll.I.X Al.i.nF..\Ti<-IA IIICIFMCA.—Pura los n'üos. corivalucicnU-s, porioiiw licbili» ludas y anciuiins.— Priicio: 17 r» y ti r».
cixiK\TO m: oBTTA-i»i:nciiA. — Para rm|ilnmar C'>n rucilidid udo misino sus mucíot caradas.— Crorios : t3 r> y 9 r>.
M i Á T C K I  UCüKC.AiVTB Y  N l X T f A A  Ci.ouui'nYlCA f>r« sccnr la caries aulcs del i'iii[jU)inutfe-— l’ii’cios; 0 T« y ta *». ,
TARIS: Dcpúiito central, 4, rué Montnnrtre. 
ll.UHtID, por mayor : Agencia franco-espiBjjla, 

sordo. 31, por menor, gres. H. Mlqacl, Es- 
col,ir, Ortega y S. Oeiú i.

ALCOHOL DE MENTA DE lilCQLES- 
; Esi-ncialnieute confoitiwito, de un gos* 
to y olor muy agradable?, goza de?d6 
hace treinta años do una grande popula  ̂
ridad eti Franci.a,

Es soberano contra las fatigas do o»- 
tómago, la bilis, rAliiiah>siiervío.'t,diaii>« 
los dolores do cabeza, combato las iiei'* 
ralgias y f.Rvoroco las dígcst'oues nuí? 
penosas.

Purjiiea 1;\ emigro , faeiliiatuLi 
ctrt uiaolüii; forlilb-u los intestino^; cor 
talos vómitos, la diiUT.üa,los fóltuos, 
opresiones y iiturdiinii-nfos.' ‘Precio, 
reales. Véndese on MadHd,_y pi-íiviut 
en c.asii delos doposi 
eia franco-española, 
la cual vende por 
pedidos.

sn

xdo,

a
%

Se publi 
con la porta 

El preci' 
il año en U 
Magdalena 
libanzas de! 
qoe los con 

Para an

Es el túnico externo porexccleniíiti, como 
Íít quina el iónico i«ferno: ntilbima á loí 
Drños y personas débiles; en friccioue» 
Cura los dolores neurálgicos y reumáticog, 
Además, sirvo como agua para el tocador, 
por ser muy higiénica y dé im’ pérfume' 
muy agradable. París , farrriácía Le- 
roy , 13, ruó d‘ Antin. Exigir la firnw 
T. Leroij. Pr cio, 24 rs, M adrid , porma- 
yqr, Agencia franco española,. Sordo 31; 
pbr menor, Srós. tíorróll, liermá.no'?,. Mi* 
quel, Escolar, S. Ocafia y Ortega.
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Ayuntamiento de Madrid




